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&1 tema delinter-4s ha sido abordado con sumaf'recueIl-

·cia por au~or••-· que ·lo&Da11zaron desde. un enfoque jurfdi·co,

.a veces econ&nic.o,- y O-tras· -hasta bist6rj.co.

-.- Entena.emo&---qu.e-.lma- -metod.ologfa .. correcta para ·suestudio
I
integral, es ·la··de .hilltanar···~lo-hi-st&!ico con lo econOmieoJ

para luego sacar conclusione's· -jur!di~as. y poder -definir una

polftica legislativa:.en.-.la matena.•

"No es-..posi.bl.,·.asimisDio, 'encarar un estudio sobre el~-

.inter4s y dejar.-de.la~o a la 'usUra, que a 'trav'sde. los s1-

.glos ha escapado.-4& -las·.mano•. dequi:ene.s .intentaron poner-l.e

coto. Hemo. debido desechar durante. nuestra invest.iga.ci~n-~

unaabundantebiblio.graf!a.- que.' ..solo aptorta frases condenat.2

rias para la. usura, pero ayuda-en poco a su erradicacidn o

al menosa -su ....Qisminuci.6n..

Entendemos 'que, desde el punto d.e vista económico, la ..

tasa del inter.és es. un eleme.nto 'determinado por otros fac.t.e

res que la ·condicionan yes pernic'ioso e i,nl1til fijarle un

tope m4ximo., p.orque aqu-ellos ..factores condicionantes .desho.[

dan es.te tope y. dan..-.lugar a la existencia de mercados para-

lelos del. dinero. a tasas extrabancarias, con conaecuencí.ae.

muchas. veo es "p.eligrosas para los 1nver$ore_~_ y ahorristas. ¡

Las instituciones_ideales para la canali.aci~n del ah.2

rro son los.B&nc.os.-y.. esto.encuanto se liberen las tasas b.a.n



.mo tiempo que desde_.los_.6rganos rdel .Estado se oriente debi-

~I -.--•• - "in l~ social.~ la~-a'tenci.6D.. de"~~ un sis't.ema credit.icio flu!

do y eficaz para. 'ateJtd.er·~aSt~ne·c.esidade.s Pa-e .lda: niveles ba-

S~S, de' la exi8tencia-de'.~los.. casos Jn4s'.~amentabl·.s ~e usura•

._. .En lo J.ur!dico,-.-D:O.·j:r..m..oa:~en.los .resultados. de l~s

leyes limitatiyas de la .tasa lle~l int~r'~s',y para fjUzg'aI" los

-de: la .figura'..jurídica. ·le.si.dn._obj'etiya.f- '.pu's la tasIa t'omada

ai'slada_nte 'Do· .. ea,··~:.faetor.~ suficiente para- determinar la

exis:tencia ·de~ .•.s,t.e..-.elemento "antisoc.ial.:-c¡ue -siempre escapa

¡de"SU8 pers.guidores.,cua-l·.·•• ,'la uaura•

." "," La lectura.y estudio .de .obras .que tratan el problema

desde anotes del nac.imientodel IIlUrndo. .cri·st~ano hasta nues-

. tros( d!a$, ~ ª~_liªi:$ _d~ _la~teor~,,_s ~con6micas que anal,!

san el tema y la ob·$erT&ci". de ·las legi-slaciones aplicadas

I y sus resultados<,.n,os.;mueyen& obtener 'lasconclusiones

, criterio de los .señor.eami_embros del_J.urado•

.,/'~ Eduardo A.

, ..

• •t ~~

..
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PROLOGO.,

El estudio de un tema como el deL inter's~ que fuera tratado por politicos de la

~alla de Montesquieu, fi16so!os con la inspiraci6n de Aristóteles y Locke, historiado­

res con el detallismo de Tito Liño y Tácito, economistas con la claridad de 5mith Y'

Keynes, juristas con la sapiencia de Von Ihering y Enneeerus, te61ogos con la agudeza

de Santo Tomás y Calvino, escritores con el estilo de Moliére y Shakespeare, con obser-

vaciones muchas veces contradictorias, enfoques disimiles y apreciaciones encontradas,

nos obliga a tener extremo cuidado en 1& metodolog1a elegida para su estudio y adoptar

suma prudencia en nuestras afirmaciones.-

Podemos decir con Troplong que nuestro tema "remueve toda clase de cuestiones vi­

tales, que lo colocan bajo el dominio, no solamente de la jurisprudencia, sino tamb1~n

de la religión, de la filosofía, de la politica y de 1& economia social." (1)

Entendemos que nos resultar' conveniente adoptar una linea de investigaci6n crono-

16gica o de análisis, hist6rica--econ6mica-jurídica, con 1& 16gica salvedad de que en

cualquiera de esos campos no prescindiremos de los demás, por la intima relaci6n que exis-

te entre ellos.-

Nuestro tema tiene manifestaciones y concepciones que afloran ya en las Sagr~das

Escrituras y participa en la vida de antiguas Y' brillantes civilizaciones como la romana

y la griega, y continúa como problema intrincado en las edades Media y Moderna ....

Este primer enfoque histórico nos a;yudará a conocerlo y analizarlo, proporcionAn­

donos una amplia base para nuestro ingreso, allanado ya el camino, al campo económico.....

Ya en él nos acercaremos a sus lOOdalidades y caracteristicas y se lo estudiará

con mayor rigor c1entit1co, a través de la ciencia econ6mica, joven Y' por ende pujante

disciplina modezna.-



lJna vez estudiado en estos dos aspectos, intentaremos canalizar nuestras conclusio­

nes sobre el tema en el ámbito juridico, que entendemos se debe nutrir para estructu­

rarse I en lo hist6rico-econánico, cuando el substracto del problema tiene esas raices.-

No compartimos, pués , la opiniÓn kelseniana de que"... hoy por hoy no hay dominio

cientifico en el cual el jurista no se considere autorizado a penetrar. Más aún, esti­

ma que su prestigio cientitico se jerarquiza al tomar en préstamo conocimientos de

otras disciplinas. El resultado no puede ser otro que la ruina de la verdadera ciencia

jur1dica." (2)

Pensamos, eso si, con Colmo, que: "El buen derecho, el derecho, ha de tener en cuen-

ta los sentimientos colectivOs, las enseñanzas de la economia, las práctica.s en uso,

las caracteristicas locales, el ejemplo extra,ño, los mismos postulados de la tilosotia,

para que efectivamente sea derecho" (3), y también con So16n que se deben acomodar antes

las leyes a las cosas que éstas a las leyes.-

No pretendemos llegar a la verdad absoluta, porque somos humanos. Sólo aspiramos ayu"

dar a otros a acercarse a la verdad.-

(1) Citado por Val16s y Pujals J., "Del pr~stamo a interés, de la usura, y de la hipo-­
teca" - Barcelona, 1933; Pág. 84.-

(2) Kelsen Hans, IfTeoria pura del derecho", E~ic. Eudeba 1960- Pag. 16.-

(3) Colmo Alfredo, "Obligaciones".. Tomo 1, Edic. 1928- Pr61ogo.-
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CONCEPCIONES ANTIGUAS

ETIMOLOGIA

Etimológicament~, usura, según :Marco Atlio Plauto, significa, usar, el uso,

la acción de usar ~lguna cosa (4); versión coincidente con la dada por Santo Tomás;

"voz que significa según su etim~lóg!a -usus-rei-uso de la cosa" (5).-

En el sentido gramatioal que le dá la Academia de la Lengua, interés que se

lleva por el dinero, o el género en el contrato ie mutuo o préstamo.-

Desde antiguo eXistió una sinonimia entre interés y usura, hecho confirmado

por León Say en su Dictionnaire des Finances: "La usura en una antigua acepción, con-

servada durante macho tiempo, no designaba otra cosa que el precio del uso, es decir,

el interés del capital prestado., (6), y por Montesquieu: ·'Entre los romanos, interés

y usura tenían idéntica significación" (7); hasta que luego de una larga evolución

en la que el interés pasó por distintas etapas de prohibiciones y permisiones condi­

cionadas, se llegó a utilizar la palabra interés·J. para designar el precio por el uso

del dinero, y usura, reservóse para lIJ.quellos casos en que dicho precio excede el má-

ximo fitJado por ley, o en ausencia de esta ley, al precio entendido DOrmal de p'laza ,»

CONCEPCION FlLOSOFICA

Uno de los primeros filósofos en tratar este problema, que con el correr del

tiempo se irá complicando, tué Aristóteles, quien nos dice: ti ••• oficio propio de tt

la naturaleza es dar mantenimiento a lo engendrado. Por esto es natural a todos el ti

arte de a4quirir de los frutos yo animales; pero como ésta es de dos ma.nera, como "

(4) Ramón Hernández Ron- Revista El Oontador de Lima..Perú~ Set. 1941 - Pag.281.­
~ Santo Tomás- "Suma Teológica"- T Irr, Pag. 476. Madrid- 1882.-
(6) Citado por Félix MartÚl y Herrera (h)- "De los intereses en los préstamos de

dinero"- Tesis Doctoral, Fao. de Derecho y Cs.Ss.- Bs.As.- 1916.-

(7) Montesquieu- "El espíritu de las leyes"- Ediaión El Ateneo- 1951 - Pag, 465.-
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'!.habemos dicho, y una de ellas es el arte de vender y comprar, y otra el arte de regir"

"la familia, y ésta postrera es la necesaria y la más digna de alabanza, pués la primeU

"ra es inconstante y vituperada con mucha razón (porque ho adquiere conforme a la natu..

"raleza, sino tomando de unos y de otros), y así es reprendida la manera de adquirir co

tt logro y usura; porque del mismo dinero pretende S8Dar ganancia" y no de aquello para tr

tIque rué inventado el uso del dinero, esto es, para el uso de los contratos. Pero la 11

"usura se acrecienta. a sí misma; por lo cual se llamó en griego "tocos", que quiere de-l

"cir, parto, ya que éste es semejante a quien lo pare, y el logro es dinero parido de ti

"otro dinero. De manera que, entre todos los modos de adquirir, este es el más contra te

ttnatura tt (8) ...

Esta concepción filósofica, sobre la que se basaría más tarde, en alguno de

sus puntos, la posición de la Iglesia, debemos entenderla como un ideal, un deber ser.

Aristóteles concibió un muhdo, al igual que Platón en su República, algo ideal y algo

posible. Si luego se tué estructurando en muchos aspectos, en forma distinta s la mar­

eada por estos brillantes pensadores, no podemos decir que ellos se han equivocado.

Quien puede decirlo?

Si el arte de vender y comprar, al que ataca en la primer parte del párrafo ci.

tado y sobre el que luego reitera:"En Sieilia hubo cierto individuo que compró todo n

"cuanto hierro babia en las herrerías. Después, como los mercaderes venían a comprar-"

"lo, lo enajenaba sin gran exceso en el precio, y de este modo, con cincuenta talen- ti

t'tos que empleara en el negooio, ganó otras cincuenta y los hizo ciento. Cuando lo su-If

"po Dionisio, el tirano de Siraeusa, le mandó que se llevase su dinero, pero no le perA

t'mitió por ms tiempo residir en la ciudad, como a persona que había descubierto un mo-"

"do de renta nada provechosa para el 'interés del común"; si el arte de vender y comprar

(8) Aristóteles- "la Polltica" Edición Perrot .. 1958- Pag, 33.-



--, ..
repetimos, se convierte en un vigoroso comercio, practicado por el mismo Platón (9),

no podemos decir que el ilustre griego se haya equivocado, por no seguir el mundo el

camino por él indicado.-

Decimos entonces que si a-quella concepción económica de tipo pastoril, conce­

bida como ideal por Aristóte¡es, derivó en una economía de caabio, en la que el comer­

cio fué figura principal, y si la moneda, además de su función como instrumento de cam-

bio, o al decir del maestro, elemento "para el uso de los contratos", se le sumó pos­

teriormente la importan'bectftmción como es la de me-dio de atesoramiento, no podemos de­

cir que la del genio griego es- una-posición equivocada.-

y si aquellos dos factores, moneda y comercio, requieren para su mejor desen­

volvimiento un tercero, como lo es el crédito, e¡ que lleva ínsito en su esencia, el

interés, rechazando entonoes .pum.. idea de "que entre todos los modos de adquirir,este

es el más contra natura", no podemos tampoco decir que aquella es una opinión errada ,-.

Defendemos esta situación, si es que aquellos bril1B.ntes pensadores necesitan

defensa, pues nos parecen irreverentes las palabras de Bentbam referentes a Aristóteles

y al tema aqu! tratado, cuando dice: "Quiso el destino .que aquel gran filósofo, a pe- If

t'sar de todo su ingenio y de toda su sutileza, a pesar del gran número de monedas que tf

"pasaron por sus manos (más seguramente, que las que pasaron por las manos de ningÚn n

"filósofo, antes o después de él) y a pesar de las enormes fatigas consagradas por él"

lIal tema de la generación, fuese incapaz de descubrir en una moneda los órganos que l'

(9) Plutarco - "Vidas Paralelas" Edición ElA1i.eneo- 1952-801óm-fl En aquellos tiempos
....justamente ninguna ocupación, segÚn la sentencia de Hesíodo, era abatida, ni las pro­

fesiones o ejercicios inducían diferencia; y aún el oomercio ten!a la gloria de que
por medio de él se hacián -tratables los paises incultos; de que ganaba el hospedaje
y amistad de algunos reyes, y de que daba. a los hombres conocimiento y experiencia de
muchos negooios; y algunos fundaron con ocasión de él grandes ciudades, como a :Marse­
lla Proto, que fuá muy bien recibida de los celtas del Ródano. Dícese también de Tales
que ejerció el comercio é Hipócrates el matemático} y que a Platón le sirvió de viáti­
co en sus viajes una porción de aceite que despacho a Egiptott.-
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_le permiten llegar a engendrar otras" (10).-

y dice Bhom Baverk corroborando nuestro pensamiento: "Desde el punto de vista

de una ordenación ideal del mundo era evidente que el interés no podía subsistir." (11).

(10) J. Bentbam- "Defence o~ usure" .. 1787, citado por E.Von Bohm-Bawerk, en ttCapital
é interés", Pag. 72.-

(n) Bhom Bawerk E. - "Capital é Interés" Edición Fondo de Cultura Económica -1947-
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EL PRESTAMO EN ROMA.

El análisis de algunos aspeotos de la vida romana nos revela hechos y circuns..

taneias que deben atemperar nuestro_asombro, cuando hoy se habla de tasas de interés

consideradas excesivas. Deoimos se habla, pués no hay actividad en la que se actúe,

y sin ánimo de agigantar la importancia de nuestro tema, en la que no se exteriorice,

aún marginalrnente, lo desorbitado de la tasa del interés.-

Nos resultará ilustrativo transitar por el texto de una carta de Marco Tullo

Cicerón a Atico (12), donde dice: "Ahora tienes que juzgar las quejas de tu amigo ft

"Bruto; Me ha recomendado eficazmente a M. Scapcio y P. Matinio de Chipre, acreedo-"

"res de la ciudad de Salamina. No he visto al último; pero en cuanto a Scapcio, que"

"vino a buscarme al campamento, le he prometiido que, por consideración a Bruto, cuiQtt

"daría de que le pagasen. Me dió las gracias y me pidió una plaza de prefecto.Contes-tt.

"tele que no quer!a· darlas a negociantes, como te lo había dicho a tí mismo; que ha- tt

ttbiéndome pedido en. Pompeyo igual ravor, aprobÓ mi resolución; en fin que igual ne- ti

tlgativa había dado-a Torcuato, en cuanto a tu amigo M. Lenio, y a otros muchos tam- It

.tbién. Que si quería ser prefecto con el exclusivo fin de asegurar su crédito, le tt

uAseguraba que le pagal'Ú.n sin serlo. Me dió .las gracias y se marchó. Sabrás que ti

ttAppio había dado a' este Seapcio algunas fuerzas de caballer!a para mantener sujeta"

Ita Salamina, y le hab!a nombrado prefecto. Seapcf,o abusaba de su autoridad. Mandé 11

"retirar estas tropas de la isla de Chipre y estaba muy resentido conmigo. A que de--"

tt cirte más? Le he cumplido mi palabra, y habiendo venido a verme con él los ~puta- tt

"dos de Salamina en Tarso, les exhorté a pagarle. tI

11 Mucho se quejaron de los réditos que exig:ía y de sus vejaciones. Fingí no sa-"

lIbar nada y les exhorté de' nuevo, hasta les rogué, en consideración a los servicios ti

"que hab!a. prestado a su ciudad, que terminasen este asunto. Añadí que emplearía mi It

(12) A M9.rco Tulio Cicerón ~. "Cartas a Atico" -Libro V, Carta XXI.. N 475 (F.C.E.)
nos envía Montesquieu en "El espíritu de las Leyes t' - op.cit.
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"autoridad. No solamente no opuateron resistencia; sino que me dijeron serviría yo n

Jlpara solventar la deuda, puesto que, no babiendo querido recibir el dinero que n

"acostumbraban a dar al pretor, esta cantidad les bastaría con exceso para pagar ti

tia Scapcio. Muy bien, dijo éste, pero contemos el débito. En mi edicto había fija-U

"do, como los demás gobernadores, el interés dal dinero en uno por ciento mensual ti

ttañadiendo al cabo del afio el rédito al capital. Scapcio reclamaba cuatro por cien-ti

"to. Que pretensión es ésa? Puedo yo obrar en contra de mi edicto?"

y sigue en otra carta (13):tt Pasamos a los de Salamina. Veo que ignorabas ti

"como yo que este dinero fuese de Bruto. Nunca me habló de ello; más aún, conserc--"

"vo su cuenta que comienza as!: t"tI,a ciudad de Salamina debe dinero a M. Scapcio y ti

na P .1'49.tinio, mis particulares amigos. "Después de recordármelos, añade, para inte-lt

"resarme más en ello, que les ha servido de fiador por cantidad considerable. Había"

"oonseguido que les pagaran a razón del uno por ciento al mes, acumulando al termi-tt

"nar cada seis años los intereses al capital; pero aeapcio pedia el cuatro por cien-"

tito, y hubiese t.m.d, al hacérselo otorgar, perder tu amistad. Esto habría sido 0-"

"brar en contra de mi edioto y arruinar oompletamente una ciudad que está bajo la ti

"protección de Catón y del mismo Bruto, y a la que había colmado de favores. Ahora n

time presenta Scapcio una carta de Bruto, en la. que me dioe que él es el principal t.
t'interesado en el negocio, cosa que jamás me babia. dicho, ni a ti tampoco;"

tf Si Bruto pretende que debía hacer pagar a Scapcio a razón del cuatro por cien-

"to mensual, a pesar de mis reglamentos y edictos que fijan el uno y cuando los usu.. tI

"reros más exigentes se contentan con este interés, mucho siento disgustarle, pero ft

"siento mucho más encontrarle tan diferente como lo había figurado. fI

Hemos visto que además de pretender Bruto, el cuatro por ciento mensual de

interés,Cicerón hace manoión a un edicto donde fijaba el interés del dinero en uno

.(13) Cioerón - Idem, Libro VI, Carta la.
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.J}or ciento mensual. Y nos dioe Montesquieu al respecto (14): "Si se pregunta como

pudo fijarse un interés tan alto en un pueblo que apenas tenía comercio, responde­

ré que aquel pueblo, frecuentemente obligado a ir a la guerra sin soldada alguna,

tenía neoesidad de pedir dinero a crédito;y a menudo pagaba puntuaImerrte con el fru-

to del bot!n, pués las expediciones sollan ser afortunadas.-tt

y nos confirma Von Ihering (15) al decir: tlTodas las medidas que tenían por

fin la reforma. económica, por ejemplo, el medio dudoso de prollibir en absoluto los

intereses, eran por necesidad impotentes. El defecto residía en la desgracia y en

la incertiidumbre de la suerte económica de las olases bajas, que arruinadas por su

conourrencia de trabajo con los esclavos, y reducidas a un mezquino sa.lar-í,o, tenían

dificultadL,.,' aún en tiempos de paz, de ganarse la subsistencia. Una. interrupción de

trabajo, como ocurría a menudo a causa de las frecuentes guerras, una mala cosecha,

un hambre, bastaban para arrojar al hombre libre en las garras de los usureros. Ia

deuda era la maldioión y la aeusación más amarga que se elevaba. contra el sistema

del mundo romano, resultando de aquí para el Estado una situación extremadamente

grave."tlAbrumado por deudas, el individuo, no solamente perd!a su independencia y

su fortuna privada, sino también en espontaneidad y su independencia política. De­

bía votar como su acreedor le ordenase (algunos usureros disponían as! de centena-

"res de votos).-

y tal es as! esto que para comprenderlo mejor, debemos recordar quenal acto

solemne por el cual una personase obligaba hacia otra, se llamaba. nexum, Su etiao­

log!a como la de obligatus, no era. solamente una metáfora, no era tan solo un lazo

o vínculo jurídioo, oomo después lo definió clásicamente la Instituta, sino que era

~,el resultado real de. la Situación del deudor que no pagaba su deuda, al ser material-

.Q4) Ob.Cit. pág. 466
(15) Rodolfo Von Ihering. "El espíritu del Derecho Romano" T 2, pág. 75­

(N l89•.306-Bib. Nacional)
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mente cargado de cadenas (vinotus) y atado (ligatus)" (16).-

y en torno a aquel edicto oitado y a las leyes que iremos viendo más adelante,

quedó ya como anteoedente y medida bien intencionada para con los pueblos e intenti.

equivocado de aliviarlos, la de dictar leyes que prohiban el interés o lo limiten a

un máximo. y fué utilizado el dereoho torcidamente. Pués as! como no se legisló nun-

ca que los enfermos con fiebre no podían superar los treinta y siete grados de tempe­

ratura, sí se fijó que el interés no pod!a superar:~~el doce por ciento anual, sin ana­

lizar las causas que intlUÍ,a'n en ese hecho y sin examinar la situación del cuerpo po-

lítico que es el Estado.-

No somos partidarios de las metáfora., porque resultan en principio brillantes

como elementos demostrativos y eficientes colaboradoras en las exposicioms razona-

das, pero tienen una peligrosidad latente, pues en muchos casos nos llevan a conclu­

siones equivocadas. Hemos utilizado la del párrafo anterior condicionada a una demos-

tración posterior de nuestra opinión, avalada por otras razones.-

La primer ley dictada en Roma para limitar el interés, fué inspirada por los

tribunos Duilio y Menenio, en el año 398 de Roma, y reducía el interés del dinero al

uno por ciento al afio y segÚn Montesquieu, es la ley que Tácito en sus Anales, con­

funde con la de Doce Tablas, preguntándose: "Si así lo hubiere estatuido la ley de

las Doce Tablas, ?como en las disputas que hubo después entre acreedores y deudores

11.0 se habrían invocado sus preceptos? En dioha ley no se encuentra nada relativo al

préstamo con interés: quien esté algo versado en la historia de Roma. oomprenderá que

tal disposición no pod!a ser obra de los descenviros.- tI

(16) Alberto M. Etkin- f'El préstamo en Roma l ' Rvta.Jurisp. Arg. Marzo 1945, pág.
3z..42.-
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y dice Tito Livio (17) de dicha ley: "Con menos contento vieron los patri-

cí.os en el año siguiente, bajo el consulado de C. Marcia yen. Ma.nlio, la ley que

presentaron los tribunos del pueblo M. Duilio :r L. Menenio sobre el interés al uno

por ciento, el pueblo, por el contrario recibió y aprobó con apresuramiento esta

"Ley.-

Con respecto a este tope máximo para el interés y las razones que existie­

ron para su fijación, no existen tundamentós serios que permitan aclararlo. si en-

contramos en Tito Livio una referencia que puede ser la causa de esa norma que

alcanzó con el tiempo una fuerza tal, q)}e ya sea oomo ley, jurisprudencia o costum­

bre, llegó hasta nuestros dÍas y aún perdura, sin saberse, repetimos, el porqué de

la misna.-

Dice Tito Livio (18): "Todas las medidas se dividÍan como la libra, en

fraociones duodec:lmarles, que por extensión se designaban algunas veces con la pala-

bra uncioe.-"

Aunque más tarde encontramos una referencia que asocia la tasa de interés

con el préstamo de ganado, y es de 'Weber: "También la magnitud que era corriente

alcanzase el interés entre los pueblos de la antigua.dad indica proviene de este

préstamo del ganado. En los babilonios, en los chinos, en los siameses yen. las

cabilas, es este tipo igual a un tercio del capital. Los griegos tenían como tipo

de interés el 33 y 1/.2 por ciento, que expresaban de una manera especial. La cuan­

tía del interes era igual a la relación existente entre el valor de la ternera y

el de la vaca (19) .-"

y confirmando nuestra observación dice Petit (20) al respecto: "La unidad

por excelencia entre los romanos es el as, que se divide en doce onzas. Es un daza..

vo de interés, uncia, y este dozavo pagado cada mes da doce por ciento al cabo del

.....
(17) Tito Livio #Décadas de la historia romana -Lib. VII, T II-pág.280 Edic.Madrio
1888.-

(18) Tito Livio -Tomo 20, pág. 140.-
(19) Weber Adolfo -Econom!a Política -pág. 145 -N. 78.284 F.O.E.
(20) Eugene Petit- "Tratado de Derecho Romano" -Pág. 469.



... 12 -

año._ U

Esta tasa rué considerada demasiado onerosa y fu4 rebajada en el año ~7 de

Roma a la mitad y as! resultó el semiunciarum fenus (21)

Los intentos de mejorar la situación económica de los pueblos por leyes de

dudoso resultado, llegaron a prohibir el pÑstamo a través de la ley Genucia, en

el año 412 de Roma (22).-

y dice bien Petit (23): "Como toda ley excesiva, perdió su efecto, y la usu­

ra reapareció bajo todas las tormas, como 10 prueban cierto n1hero de leyes que tra­

tan de reprimir los fraudes bajo los cuales se oculta (Ga.vo, IV,2.3):.n

Las leyes que resultaron beneficiosas por la elevación que otorgaron a la

persona y P9r la evolución que significaron en el derecho, fueron la ley Poetelia

Papiria de 428 a 441 de Roma, llamada por Tito Livio (24) ccmo la. aurora de una

nueva libeetad, prohibiendo el encadenamiento por deudas y declarando que los deu­

dores no podrían obligar su cuerpo, sino sus báeneaj y la ley Vallia, de principios

del 500 de Roma, que suprime la prisi6n por de11das, permitiendo al deudor defender­

se por a! mismo Y' rechazar la manus inJectic, procedimiento priva.do este tUtimo,

s:in intervención de magistrado., que habia llenado de prisioneros las casas de los

patricios....

Durante el Imperio, como antes hemos visto, los edictos de los gobernadores

de provincia y la jurisprudencia lijaron la tasa máxima, la legitimae uaurae, en el

doce por ciento al año, o lo que aparentemente es lo misno, uno por ciento al mes,

de acuerdo a la costumbre introducida por los griegos., en tSpoca de Cicerón, circuns-­

tancia que permitía al acreedor unir al capital el inter~s vencd.do del mes y favo­

recer as1, at1n más la posición de aqutU.-

En el año 325, el miSJOO afio que el Concilio de Nicea prohibía a los c14rigos

la usura de una manera absoluta, Constantino decretó que en el prt!stamo de frutos,

(21) Tito Livio, VII, Z7i:~o

(22) Tito Livio, VII., 42.
(23) Ob.Cit~pág;469

(24) Tito Livio, VIII~ 29°¡;



al prestamista no pudiera exigir m'-s de 50 por 100, es aecir 3 medidas por 2 ya el

interés del dinero lo fij6 en 12% al añ¡ (25)~.~

Justiniano modificó la tasa legal del intertSs, teniendo en cuent-a la condi­

ción de las personas y la naturaleza de las operaciones. segdn la L. 26, Par.l,c¡:~

de usur., IV, 32, el tipo legal es fijado en {;¡f> y en S% para los comerciantes. Pero

las per-sonas de rango elevado no deben exigir más de /IIJ.- El nauticum tenus o pres-

tamo mar!timo, no puede pasar del doce por ciento...

y de t!ste ttLtimo nos dice Montesquieu: "la usura marítima es tan extremada,

por dos cosas: el riesio del mar, causa de que nadie aventure su dinero sin el incel

tivo de una ganancia extraordinaria, yo las facilidades que da el comercio al presta­

tario para hacer rápidamente buenos negocios (26)".-

(25) Guti4rrez y Fernández. "Estudios fundamentales sobre el derecho civil"(español)
10 5, pág. 182- Madrid ... (N° 2673/79-Bib. F~C.E~)

(26) oc- citad. Pág. 466.-
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.EL INTERF.S Y LDS PRECEP'IDS RELIGIOSOS

SI- hecho de que muchas citas de preceptos religiosos, hayan sido utiliéadas

.en distintas,~pocasy por numerosos autores para fijar posición sobre el interés, nos

obliga a no dejar de comentar al.gunoe de aquellas, pero con una salvedad que conside­

ramos esencial y es la de que las citas religiosas tienen permanentemente en vista

al inter~s del prestamo consuntivo" es decir, al prESstamo de dinero o de COSB.S para

ser consumidos y que por oposición al productivo, se efectt1a en todos los casos a

,personas físicas :individualmente, para atender necesidades elementales de la vida y

que da lugar a excesos por el vacío producido por la desidia y olvido del Estado en

crear los entes necesarios para la atención de agudos problemas de carácter socí.al.o­

Dicen las Sagradas Escrituras: "Si prestares dinero al necesitado de mi pue­

blo que mora contigo, no le has de apremiar como un exactor, ni oprimirle con usura.

tI(Exodo XXII, 25).~

Y el Deuteronomio XXIII" 19,20: liNo prestarás a usura a tu hermano, ni dine­

ro, ni granos, ni otra cual.quí.er cosa; sino solamente a los extranjeros. Más a tu

hermano le has prestar sin usura lo que necesita; para que te bendiga el señor Dios

tuyo en todo cuanto pusieres mano en la tierra que vas a poseer".-

Comentando este pasaje dice Santo Tomás: It.".:~. a los judíos les fu.~ prohibi­

do prestar a interés a suahermanoa, es decir a los judíos; lo que nos dá a entender

que es malo en absoluto cobrar usura a cualquier hombre; porque debemos considerar

a todo hombre como pr6jimo yo hermenc, sobre todo en el estado del evangelio, al que

todos somos llamados (27) If

Respecto a esta paradójica posición dice ~'1eber:fI..:. entre los pueblos de

occidente resultaba cosa extraña e inadmisible que los judíos cobraran interes a los

cristianos, pero que no lo percibieran entre ellos. La prohibición de inter~s y de

(27) Santo Tom!s. "Suma Teo16gica", T. In, pág'. 477·.
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SAr~TO TOMAS DE AQUINO·

Como es sabido, Santo Tomás de A:quino (1225-1274) es el continuador medieval

de Ari;tóteles y en el tema que aquí tratamos, desarrolla los principios bÍsicos .ex­

puestos en la Política yo Et1'ca a Ricomaco.-

Con un estiloclási~ente socrático, pregunta en la Ouestión LIIVIII (31):

'110) Es pecado recibir dinero en precio del dinero prestado, lo cual es co­

brar usura?

"20) Es J1cito por lo mismo recibir alguna utilidad oomo en recompensa del

préstamd1

tt 30) Está alguno obligado a restituir lo que ha lucrado lag!timamente sobre

el dinero dado a préstamo?

"40) Es J1oito recibir a préstamo d.iDero con usura?"

y luego de una serie de argumentos y citas de preceptos religiosos,diee:"Re­

oibir usura (o interés lucrativo) por el dinero dado en préstamo, es de suyo injusto

é induce la obligación de restituir; oomo en general es ilí.cito vender el uso de cual­

quier objeto separada~ente de su propiedad.-tt

t'Responderemos, que recibir interés ·(usuram) por el dinero prestado es en

sí. ,injusto: porque se vende lo que no existe, por lo cual ma.nifiestamente se consti­

tuye una desigualdad, que es contraria a la justicia,Para evidenciar esto, debe sa­

berse que hay ciertas cosas, ouyo uso es la consunción de las mismas, al modo que

consumimos el vino usando de él para la bebida y el trigo para la comida. tt

uPor consiguiente en estas tales no debe computarse aparte el uso de Ia cesa

de la cosamisma;pero se concede el uso a cualquiera, a quien se da la cosa,y a cau­

sa de esto en tales circunstancias se transfiere el dominio por el préstamo. tt

"Luego, si uno quisiere por una plrte vender el vino y por otra el uso del v~

no,vendería la miSIlB cosa dos veces o venderá lo que no existe.Hay otras, cuyo uso

(31) Santo Tomás de Aquino--Ob. pág. 476, To III.
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no es la. consunción misma de 1& cosa, como el uso de la casa es habitar en ella, pero

-no arruinarla; y por cODSiguiente en las tales se pueden dar por separado las, dos co­

sas: como cuando se concede a alguien el uso de la casa, reservándose para s! su domi­

nio."

"Pero el dinero según el Filósofo (Ethic. 1,5,c. 8 Ó 9; et.Polit. I, 1,c. 6 y 7) se

ha inventado prinoipalmente, para hacer los cambios; y así el uso propio y principal

del dinero es su consunción o distracción, según que se invierte en los cambios; por lo

cual es en s! ilícito recibir precio por el uso del dinero prestado, que es lo que se

llama usura."

Evidentemente nos encoBtramos ante un brillante sofisma, Santo Tomás dice: "Re­

cibir usura por el dinero dado en préstamo es de S'llY0 injusto", es deoir que aquí te­

nemos un mutuo, ouya retribución se entiende injusta de acuerdo con el enfoque aristo­

télico y de los preoeptos religiosos. Y luego dí.ce s "Como en general es ilícito vender

el uso de cualquier objeto separadamente de su propd.edad"; Y aquí. tenemos una venba ,»

No podemos obtener conclusiones certeras partiendo de una figura jurídica y ana­

lizarla a través de las características de otra.-

Queda por estudiar~ 'si es procedente o nó la retribución en el préstamo de cosas

fungibles.-

Pothier, que junto oon Mirabeu es uno de los Últimos defensores de la doctrina

aquí analizada, dice:

"La equidad exige que, en los contratos onerosos las prestaciones de ambas

partes tengan el mismo valor y que ninguna de las dos dé más de lo que recibe o re-

ciba más de lo que dé. Por tanto, todo lo que el prestamista recibe del deudor por

enctma del capital prestado lo obtiene en contra de la equidad, pués con la devolu­

ción del capital recibe exactamente lo mismo que ha. entregado. Sin embargo, tratán­

dose de cosas no tungibles, de las que se usan sin destruirse, puede convemz-se sin
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inconveniente alguno el 'pago de un alquiler, ya que aquí el uso de las COS5S, puede

separarse en todo momento de las cosas mismas y, por consiguiente, está sujeto a una

valoración propia Y' tiene un preoio propio, que puede distinguirse y se distingue del

precio de la cosa. Pero .la situación varía completamente cuando se trata de aquellos

objetos que los juristas suelen denominar cosae fungibles. Pués éstas se destruyen

necesariamente por el uso, razón por la cual no es posible imaginarse con respecto a

ellas, un uso separable de las cosas mismas y que enoierre un valor distinto del re­

presentado por las cosas. De donde se sigue forzosamente que no es" posible ceder a

otro el uso de 'lU1S. cosa fungible siD traspasarle al mismo tiempo la propiedad de la

cosa" (32).-

Dioe Pothiér: UPor tanto, todo lo que el prestamista recibe del deudor por

enoima del capital prestado lo obtiene en oontra de la equidad, pues con la devolu­

ción del capital recibe exactamente lo mismo que ha entregado."

Pero evidentemente no lo recibe en torma inmediata, tras entregarlo, lo que

sería un cambio o permuta, sino que media un periodo de tiempo, entre la entrega y Ja

recepoión del dinero, caraoterística fUndamental del préstamo. La circunstancia de

ser el dinero cosa fUngible, no puede llegar a ser elemento suficiente para impedir

la licitud de su retr~buoión, por cuanto el prestatario puede convertirlo en cosa no

fungible en cualquier momento, resultando endeble, en consecuencia, la argumentación

esgrimida.-

y contestando a Pothier dice Turgot (Memoire sur les préts d1argent) con

vehemencia:" ?Como? Se me puede hacer pagar por" la m!nima utilidad que puedo obtener

de un mueble o de una joya y se quiere considerar como un delito el hacerme pagar

algo por el enorme beneficio que durante el mismo tiempo puede reportarme el empleo

( de una suma de dinero? ?y todo porque el sutil raoiocinio de un jurista es capaz de

diferenciar, en un caso, la cosa misma del uso de la cosa, mientras -rue en el otro

a (32) Citado por Bohm Bawerk, op. cit. pág. 75.
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....caso no aoierta a hacerlo?

y al respecto dice bien Salmasius: "Si la oosa cedida es una cosa no consu­

mible y la cesi6n de su uso tiene carácter gratuito, el negocio jurídico es un como­

dato; si la cesión es onerosa estamos en presencia de una Looací.én, Si versa sobre

cosas consumibles o fungibles, en caso de onerosidad será un préstamo a interés "7 en

caso de gratuitidad será un préstamo gratuito. Por lo tanto, la relaoión entre el

préstamo a interés ya el préstamo gratuito es exactanente la misma que hay entre la

locación y el oomodato, y tan justificado está el préstamo a interés como la Locací.ór

(33) ._tl

El derecho con profunda sabidurÜ ba recibido las dos posibilidades. Dice

nuestro articulo 2240 del C6digo Oivil: "Habrá nm.tuo o empréstito de consumo, cuan­

do una parte entregue a la otra una cantidad de cesas .que esta última está autori­

zada a oonsumir, devolviéndole en el tiempo convenido, igual cantidad de cosas de

la misma especie y oalidad.· y. el artículo 2243: "El mutuo puede ser gratuito u

oneroso."

(33) Olaudius Salmasius -"De Usuris" cit. por B. Bavezk, ob, cit. pág. 66
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ANTIGUA LEGISaC_ION ESPAÑOIA

"Tres grandes autoridades, se oonjuraron en la Edad Media para perseguir con- "

encarnizamiento la usura; a saber: la filosofía arlstotélioa,que enseñoreaba las escue­

las; el derecho roma.no~-que era la ley común de los pueblos latinos, y la teolog!a mo­

ral amplifioo.da por el ingenio superior de Santo Tomás. As!, no es mravilla c:pe en

España, donde las Universidades, los letrados y el clero influían tan poderosamente en

la opinión y en el- gobierao, fuese la usura castigada con mano rigurosa.-

No tenía poca parte en la severidad de las leyes, el ser moros y judíos quie­

nes, por lo común, estancaban el dinero y lo prestaban a los oristianos; de modo que

el odio a la usura encubría el odio al usurero;" (.34).-

No es nuestra intención dar a este trabajo un carácter documental, pero, enten-

demos que el conocimiento del texto de algunas leyes vigentes en el medioevo español,

que por su estilo pintoresoo y su generosa redacción, tan opuestas a la precisión fran-

cesa, resultan de una elocuencia sumamente"ilustrativa.-

Leemos en el Fuero Juzgo (974-1020), Libro V, tomo V, No VIII:

"De las usuras que deven seer rendidas":

"Si 'algún ame da. su ayer por usuras, non tome mas por usuras en el anno; del suel- "

"do mas de las tres partes dun dinero, e de 8 sueldos dé un sueldo e ass! tome su tt

"aver con esta ganancia".

tlE si el que tomó los dineros á usura prometiere mas de cuanto es suso dicho"

"por alguna necesidad, tal prometimiento non va la , E si el usurero le fiziere mas

I1prometer, tome sus dineros, e pierda las usuras todas quantas le prometier. tt

11

y en la ley IX "De las usuras del pan", del mismo libro y tomo del citado cuer-

po legal: "Qui. empresta pan o vino, ó olio, o otra cosa de tal ma.nera, non deve aver tf

"más por usura de la tercia parte, assi que si tomare dos moyos de tres al cabo del n

"ano. Hy esto ma.ndamos solamientre de las usuras de los panes. Hy de Ia s usuras de la"

"pecunia mandamos cuemo es dicho en la ley de suso."

1.34) Manuel Golm.eiro, "Historia de la Economia. Política en España tt- Tomo I, pág.405;
Madrid -1863. Oitado por F. Martí.n y Herrera- (h) obvaenc,-.
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Esta ley la entendemos fijando una tasa legal del 33% anual, puesto que si dan­

do 3 reciben 4 al cabo del año, dando 100 recibirán 133.-

El Ordenamiento de Alcalá (1386) inioia un período de prohibicióm absoluta. En

el T:!ttllo XXIII, ley la., titulada tiQue ningunt ehristiano,nin christiana non den a

usuras tt , leemos:

"La cobdicia, es raia de todos los males, en tal ma.nera que ciega los coraeones"

"de los oobdiciosos, que no teniendo á Dios, nin aviando verguenca á los omes, des- ti

"vergon9E1damente dan a usuras en Dl'llY grant peligro de sus almas e danno de nue stros tt

"pueblos; por ende mandamos que cualquier christiano Ó ohristiana de cualquier esta-U

"do o condición que sea, que diere a usura, que pierda todo lo que:"'(ij.eDeí'.c()~:.pres1:;a- ti

tire, e sea dé aquel, que lo rescivio prestado, e que peche otro tanto como fuere la 11

"oontia que diere a logro, la. teroera parte para el acusador, e las dos par-tes para It

tIla nuestra cámara. Et si después que alguno fuere oondepnado en esta pena, fuere tt

"fallado que dio otra vez a logro, que pierda la meytat de sus vienes que aviare, e tt

t'sea la tercera parte para el acusador, e las dos partes para la nuestra Cámara.. Et ti

I1si después que fuere condenapdo en esta segunda pena, fuere fallado que dio otra 11

"yez a logro, que pierda todos sus vienes, e se partan como dicho es. tI
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Luego la prohibición se extiende a los judíos y moros, que estaban exentos

del rigorismo expuesto. Ello ocurre a través de la ley 2a. Título XXIII, titulada:

"Que ningunt judío, nin jud!a, nin moro, nin mora, non den a Logro"r

"Porque se falla que el logro es un grant pedado, e vedado asi en la ley de"

t1Natura, como en la ley de Escritura, e de Gracia, e cosa es que pesa"; mucho a Dios,"

Ita porque vienen dannos e tribulaciones a la tierra do se usa, e consentirlo, e man-"

"dar-Lo, e judgarlo pagar e entregar es muy grant pecado; et sin esto es muy grant 11

"armarniento, e. destroimiento de los algos, e de los vienen, e de los moradoras de ti

lila tierra do se usa, et como quier que fasta aqui de luengo tiempo a ca fué usado, 11

l1a non es estrannado como devía , Nos, por seguir a Dios, e guardar en esto nuestra It

"alma, como devemos, e por tirar los dannos, que por esta racon viene al nuestro pue- tI

"bl,o, e a las nuestras tierras, tenemos por bien, e defendemos, que de aquí en ade-"

"lante nfmguno, nin judío, nin judía, nin moro nin mora, non sea osado de dar a 10-11

"gro por si, nin por otro. El todas las cartas, e privilegios, e fueros que les fue- lI

ttron dados fasta aqui porque les fue consentido de dar a logro en ciertas maneras tt

tia aver alcaldes e entregadores en esta ra90n, Nos los quitamos, e revocamos, e los ti

tldamos por ningumos, con Consejo de Nuestra Corte."

En las Siete Partidas (1347) también la prohibición de percibir intereses o

usuras está expresamente legislada, como así también las penas que involucran su incum­

plimiento.-

Leemos en la Partida la., Título 60, Ley 58, titulada: "De los juycios que

pertenescen a Santa Iglesia por razón de pecado":

t'Todo ome que fueslle acusado de heregí.a, e aquel contra quien mouiessen ti

"pleyto por razón de usuras••• todos estos pleytos sobredichos, que hascen de estos"

"pecados, que los omes fazen, se deven judgar é librar por juyzio de Santa Iglesia. ti

y en :La Partida la., ley 9a. , Título XIII, léemos: "Usurero seyendo alguno tt

"manifiestamente en su vida, si muriese sin penitencia, non se confesando deste pe-"
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"cado non le deben dar sepultura eclesiástica."

Teniendo en cuenta' el espirítu altamente religioso de España, nos dá una cabal

idea de! concepto en que se tenia al usurero, al privarselo de sepultura eclesiástica.-

En La. Partida 5a., Titulo 11, ley JI, titulada "Como la promissión que es recha

en manera de usura, non vale.", se establece expresamente la prohibición absoluta de

usura o interés:

I'Veynte marauedis, o. otra quantia cierta dando un ome a otro, recebiendo promi-"

"ssión del, quel de treynta marauedis, o quarenta por ellos; tal promission non vale, n

ttnin es tenudo de la cumplir el que la faza, sinon de los veynte marauedis que resci- 11

tibio: e esto es, porque es manera de usura. M'as si dieese un ome a otro veynte maraue-."

IIdis, e rescibiessej tal promission dezimos que vale, porqu~ non ha. en ella engaño de tt

"usura; pues que rescibe menos de lo que dió. tI

Por la ley 40 de la misma Partida y Título, se establece que las penas que se

dispongan por incumplimiento en los contratos celebrados por usureros, no serán váli-

das:

"Ma.s si la pena fuese puesta sobre quantia cierta, que prometiesse alguno de ti

"dar; si aquel que recibe la promissión, es ame que haya usado de recebir usura, en- tt

"tonoas non es tenudo de pechar la pena -aL que rizo la promission; magtier non lo CWllP-ft

"pla al plazo. Pero .i el que recibe la promission, fuesse atal Oine, que nunca ouiesse"

"rescebido usura, entonces tenddo sería de pechar la pena el que rizo la promission, si

"non diese aquello que auia prometido de dar."

En el ámbito del derecho sucesorio, los bienes adquiridos por usura, quedan

equiparados a los robados o hurtados y no pueden ser distribuidos entre los herederos;

así. leemos en La. Partida 6&.. T!tulo XV, ley 2a.:

"Otro si fallaren en los bienes de la heredad algunas cosas que fuessen mal ga_ f l

"nadas, assi como si aquel que las gano, fue ome que recibió, o tuvo en su poder algu-'

finas rentas del Rey, e furto ~lgo de ellas, o si furtó, o robó, o for9ó a otiro ame ti
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~talguna cosa, o la gano de usura non lo deuen partir entre si los herederos; ante dezi-"

"mos que deven tornar, e dar estas cosas atales a aquellos cuyas fueren; o a los que lo"

ttsuyo ouieren de heredar. ~ si non supieren ciertamente, cuyas fueron estas cosas que n

1tfuessen asi ganadas, entonces se deuen dar por Dios; porque el anima de aquel que aaaí,"

"las gano, non sea penada por ellas."

En las Ordenanzas Reales de Castilla, recopiladas en 1567, se encuentra una su­

cesión escalonada de prohibiciones absolutas, alternada oon fijaciones de topes máximos

legales, que pone en evidencia la falta de acierto en encontrar solución a tan grava

problema.-

En el Libro VIII, T:!.tulo2, ley la. se reproduoe exactamente la ley la., del Tí­

tulo XXIII del Ordenamiento de Alcalá, arriba transcripta por la que se prohibe -en for­

ma absoluta la usura o interés.-

En la ley 2a. se fija nuevamente el tope legal"ya conocido da 3 por 4. anual:

IIEl Rey don Alfonso, nuestro progenitor, ordenó en las cartas que hizo en l~dridtt

"quando cumplió quince años que los Escrivanos públicos que ficiesen cartas de deudas tt

"entre C.hiistianos y Judíos, aunque vean tacar la paga al christiano de toda la quantia'

"de que suena el deudo, porque se presume que lo da a logro, que ponga en la carta el tt

"logro que lleva a razón de tres por cuatro al año; y cualquier Escrivano que de otra tt

"manera ficiere la carta que peche cien marauedis de la buena moneda por cada carta. It

"que hiciere para la cerca do esto acontesciere, y]a carta no vala y el judío pierda "

"el deudo, si de otra manera lo diere ..."

La ley 3a. vuelve a prohibir a judíos, moros y cristianos todo tipo de usura

o interés, rogando a los prelados que pongan sentencia de excomunión contra aquellos

que desconozcan esta disposición.-

La ley 4a. permite a los judíos el prestar a interés, fijando nuevamente la

tasa legal:tt •••y en oua.nto toQS á los SUMos, por los menesteres de los pueb1os, te-"

"nemos por bien que puedan dar a usuras, pero que no pueda ser rnultiplicada la usur-a"

"por- un año más de tres o cuatro. t1
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La... ley 5a • titulada "Que los judíos y moros no fagan obligación sobre los cristia­

n..os", reestablece la prohibición absoluta, disponiendo la ilicitud de contrataciones ent~

moro o judÍo, y cristiano de oualquier naturaleza que sea, exoepto la compra-verIta de con­

tado y las rentas del Estado.-

Por la ley 6a. vuélvese a permitir el interés, sin fijar la tasa, pero tan sólo a

los moros, quedando prohibido para los SUdíos.-

La ley 7a. modifica. las normas ~prooesales, estableoiendo que la confesión, enton­

ces considerable medio de prueba, no tenga valor, cuando verse sobre usuras o intereses,

alcanzando' la disposición hasta las sentencias ya dictadas que estuvieren basadas sobre

confesiones de ese carácter.-

y la última ley, Sa., de este cuerpo legal, establece para los casos de usura, que

el monto principal de la deuda quede en poder del deudor y las penas las distribuye: tlmi_

titad para la nuestra Cámara; cuarta parte para el acusador y la otra para los muros de ti

"la ciudad, y si no hay muros, para reparar los edifioios púb.Lí.cos" y concluye, tt y de- ff

"más, que el tal usurario, o logrero quede y finque inábil e infame perpetuamsnt e, que- tI

tt dando en su fuerza la ley por nos sobre los logros fecha en las Cortes de :Madrigal.-ft

En la Novísima Reoopilación, las leyes que tratan de la usura, se encuentran en el

Libro XXII, Título 12, y son reproducciones del Ordenamiento de Alcalá, mereciendo cono­

cerse la ley 248. dictada por Carlos III, no por su disposición en sí sobre l~ usura, si­

no por su pintura de época, reflejando problemas domésticos, y dice así:

"Habiendo llegado a mi noticia, que se había hecho común en los mercaderes un gé- tI

"nero de negocio ImlY perjudicial' '~lmts vasallos, de forma que, aprovechándose de la nece-"

t. aí.dad de los que buscan para que les presten, les dan alguna porción en dinero, y el res!

tito en géneros averi§.dos, ó que no .e estilan, a preoios muy subidos, haciéndoles otorgar"

"eecrí.turae en que solo suena un mutuo; pero que a la verdad incluyen en los capitales 11

fique abultan unas usuras muy crecidas; á que se agrega que los 'deudores apenas puedan sa- t

"lir de ellos, dándoles por una mitad ó tercera parte, y a veces los mismos mercaderes ti

-los vuelven a tomar con esta rebaja 'por sí, o valiéndose de un tercero; y que la simula-
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.!!.aión y cautela impide las más veces la prueba de ellos, y que se tomen por los tribuna-ti

"les las providencias que correspondan al castigo de tales delitos, deseando proveer t1

"algún remedio eficaz, ordena que subsista en su vigor la ley 2a., título XII de este li-tl

ttbro, que previene que en los contratos se ponga y declare la mercadería que se vende, It

"por menudo y extenso, y el precio, y que los escribanos ante quienes pasaron, tales con-ti

"tratos, lo hagan y cumplan así.- tt

Y-por fin, en las leyes de Indias, volvemos a encontrarnos con una disposición

sobre las usuras, disponiendo una tasa máxima, ouyo cumplimiento en la práctica, como to­

das las anteriores, nos me~ece justificadas dudaa,-,

Dice as:!.: "Porque algunas veces concedemos esperas á los cargadores de Indias It

"para que satisfagan sus débitos hasta que lleguen á estos reinos los galeones y flotas, tt

"y se entregue la plata, por excusar las dudas que sobre esto se pueden ofrecer:Declara- tt

"mos que los intereses, que por esta razón han de pagar los deudores gozando la dicha ti

"espera, han de ser á razón de 5 por ciento al año, z-espectdvanente, por el tiempo que de"

"ella gozaren. "(Leyes de Indias, Libro 61, título 6, Ley 9).-

Estas citas que hemos hecho tienen para nosotros más valor histórico que jurí­

dico, por ello su inclusión en eete capftulo y con ellas hemos querido señalar lo brumo­

so que era el panorama del medioevo sobre el -tema del interés.-
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-ASPECTOS ECONOMICOS

.,I.a Eoonom!a. es una cienoia Im1Y joven. El estudio de la renta del suelo, el sala­

rlo, el capital; la moneda y el crédito; los presupuestos nacionales y sus influencias

im,flaceionarias y deflaceionarias; los problemas del cambio internacional y sus influen­

cias en la Balanza de Pago; ,el Oomercio Internacional y la Balanza Comercial, no son mo­

tivo de investigación con rigorismo científioo, sino recién en el presente siglo.-

No deben desecharse lógicamente los primeros estudios de Smith, Ricardo y otros,

sobre el valor y otros temas, inioiados en las postrimer!as del siglo XVIII, pero si bien,

metodológicamente van estructurando lo que va a ser la ciencia económica, es más tarde

como dijimos antes, que se orienta derinitivamente, y entendemos que logrará su afianza­

miento en su misión fundamental de ciencia, esto es servir a la comunidad, cuando esté

en condiciones de medir los fenómenos económicos, y derive en la Econometría.-

El análisis de nuestro tema, desde el punto de vista. económico fué tratado con

una minuciosidad y seriedad típicamente germana por Bohm Bawerk, en 1884 y posteriores

ediciones hasta 1914, de su "lapital é Interés", obra por la que nos guiaremos sin aban­

donar otros autores, pero en la que se encuentran desmenuzadas todas las teor!a.s sobre

el origen y las causas del interés 'del capital.-

Resulta paradójico que estudiemos el origen y el porqué de este interés del capi­

tal, cuando hoy no se discute su justificación y lo legí.timo de su exí.s'ten cí.a , sino que

la investigación se ha derivado al cuantum de su tasa y a las causas de sus vardacd.ones ,-.

De cualquier modo, entendemos que la lectura de las teorías sobre el interés nos

serán útiles para nuestras conclusiones, al par que nos completarán el proceso evolutivo

que se ha ido operando y hemos visto en los capítulos anteriores desde un enfoque histó-

rico.-

Para el aDálisis de las teorías adoptaremos un criterio objetivo, deteniéndonos

en sus ideas centrales y básicas, procurando hacer abstracción de padrinazgos intelectua­

les o de pertenencias de iniciativas, en este embarazoeo camino pira determinar el origen
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y la justificación del interés.-

~ero antes de entrar de lleno en las teor{as económicas, debemos primero transitar

un poco por los siglos XVI y IVII para comprender mejor el vuelco que se ha ido operando

en Europa, desde la rotunda negativa sobre la percepción de todo tipo de interés basta la

libertad total de su estipulaci6n con moderadas restriccior.e s en ouanto a su tasa y lo que

,
es mas, a su indiscutible equidad, tantas veces negada ,-.

Hasta cierta época, el problema. es considerado únicaaente por los teólogos y para

demostrar la inj·usticia del oobro de intereses se invocan pasajes de las sagradas escri­

turas y los preceptos religiosos de amor al prójimo, que ya hemos visto con ampLí.tud,«

Son Calvino, en el ámbito teológico y Molineaus (Dumoulin), por el año 1550, en el

jur:!dico, que inician una corriente revisionista sobre el tema, muy favorecida o influen­

ciada por la. realidad circundante que debido al incremento del comercio, habfa llevado el

préstamo a interés a un plan~ principa1Ísimo.-

Dice el primero: "Es cierto que el dinero ocioso es estéril, pero el deudor no de­

ja nunca ocioso el dinero recibido en préstamo.Un hombre rico, propietario de grandes fin-

cas y abundantes rentas, pero que dispone de poco dinero en efectivo, puede solicitar un

préstamo en dinero de otra persona que, aún siendo menos rica que él, dispone de mayor

cantidad de numerar-í.ov-."

Por su parte Dumoulin demuestra que en casi todos los préstamos media un interés

del acreedor, un daño manifiesto o un lucro frustrado, ouya indemnización es justa y eoo-

nómica.mente necesaria y proclama formalmente la tesis que le sirve de conclusión, ti • • en

primer lugar es necesário y conveniente que se mantenga y tolere, dentro de ciertos lÍmí-

tes, la práctica de la percepción de intereses•••-"

Besold en 1598, polemiza a su vez con la doctrina imperante de los canonistas y

entiende que el origen del interés debe buscarse en la institución del comercio y de la

compra-venta da mercader!as.~ El dinero puesto en relación con estos negocios, deja de

ser estéril. Por ello, y porque todo el mundo debe tener derecho a velar por su propio

beneficio siempre y cuando que con ,ello no atente contra los derechos de otro, debe con-
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siderarse la percepción de intereses como algo en consonancia con la equidad natural e

invoca en favor de su permisión la analogía existente entre el préstamo a interés y el

arrendamiento.-

En el siglo XVII la nueva concepción cobra auge y se desarrolla de un modo mu­

cho más fecundo, comenzando especialmente por los PaIses Bajos, donde las doctrinas has­

ta entonces pr.econizadas contrastaban clamorosamente con las necesidades de la realidad,

pués una economía nacional altamente desarrollada había sabido crear un sistema banca ­

río y de crédito perfeceionadÍsimo y, donde, por tanto, el interés era una institución

normal y rauy extendida y en la que además, la legislación secular, cediendo a la presión

de la práctica, hab!a ya autorizado la percepción de intereses.-

Es por el año 1640 eD que ya la instituoión del interés es considerada en for-­

ma. totalmente diferente, y más acorde con- la realidad. Entre todos los escritos y publi­

caciones que se definen sobre el tema. se destaca el de Claudius Salmasius, tt De usuris ",

donde sosttene, en un enfoque jurídioo, con olaridad meridiana y sin atarse a convencio­

nalismos que llevar!an a Pothier al absurdo, que: ttSi la cosa cedida es una cosa no con­

sumible y la cesión de su uso tiene carácter gratuito, el negocio jurídico es un comoda­

to; si la cesión es onerosa, se trata de una looatio conductd.o , Si versa sobre cosas con­

sumibles o fungibles, en caso de onerosidad estaremos ante un préstamo a interés, un !oe­

nus , Por tanto, la relación entre el préstamo a interés y el préstamo gratuito es exacta­

mente .la misma que entre el arrendamiento y el comodato, y tan justificado está el prés­

tamo a interés como el arrendamiento."

ALErtIANIA

Por el siglo XVIII, Pufendorf y Leibniz se adhieren a la nueva teor!a en bo­

ga sobre la admisibilidad de la percepción de intereses y Sonnenfels, en 1787, sostiene

que resulta disparatado prohibir que se perciba un interés del 6% ..por los préstamos de

dinero cuando en las operaciones de cambio de dinero por mercancías se puede ganar el

100% y aún más, resultando esta compar-icáén parecida a la idea de Besold arriba expues­

ta, acerca de la justificación del interés por la existencia del comercio.-
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También sostiene Sonnenfels que lB. reducción del tipo de interés establecida

_por la ley no es el medio más apropiado para poner coto a los abusos de los intereses

excesivos, y en otra ocasión opina que las causas determinantes del interés son varia­

bles y que una tasa de interés fijo, impuesta por la ley, no oonducir:!a a nada, pués

sería una de dos cosas: o superflua o perjudicial, opinión ésta que destacamos Muy espe­

cialmente, pués coincide con nuestro punto de vista, que expondremos suscintamente en

nuestras conclusiones.-

INGIATERRA

El espíritu eminentemente práctico de los sajones se manifestó en la rappdez con

que asimilaron la nueva posición respecto del interés y sin exoesivas apreciaciones

doctrinarias.-

La. absoluta prohibición sobre el cobro de intereses babía sido suprimida ya en

1545 por Enrique VIII, permitiéndose el cobro de una simple tasa, y si bien aquella

prohibición rué restablecida transitoriamente bajo el reinado de Eduardo VI, en 1571

rué abolida definitivamente por la reina Isabel.-

11ás tarde, aceptado ya el interés, Petty y Vaughan bucean en lo referente a

las razones que lo justifican y encuentran que as! como el comercio tiene una prima por

compensar una diferencia en el espacio, el préstamo tiene una retribución por compen­

sar una diferencia en el tiempo. Es deoir que as! como el comercio le acerca al indivi­

duo los medios para satisfacer sus neoesidades, el préstamo le permite anticipar en el

tiempo la satisfacción de otras necesidades que de otra manera tendría que esperar lo­

grarlas a través del ahorro propio, Pero dejemos estas digresiones para las teorías

económicas que más adelante veremos.-

ITALIA

Es Gallani, en su libro "Dalla moneta", el que aporta algo al tema en Italla, de­

sarrollando la opinión antes vista de Petty y Vaughan, en un enfoque más subjetivo, y

afirna: "No existe una igualdad de valor entre las sumas de dinero presentes y' futuras,

del mismo modo que en el comercio cambiario no tienen igual valor las mí.smas suna s de
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,(.linero situadas en diversos lugares. Y así como la ga.Dlmcia obtenida en el comercio ea.m-

biario, aunque presente la torma aparente de un recargo, representa en realidad una com­

pensación que se añade una veces al dinero geográficamente presente y otras al dinero

alejado en el espacio para restablecer el equilibrio del valor intrínseco, el interés

del préstamo no es otra cosa que la compensaoión destinada a equilibr.ar la diferencia de

valor entre las SUlIl3.S de dinero presentes y las alejadas en el tiempo.fl

Si bien 'oomo hemos visto, hay ~ poco de él, en lo expuesto, constituye su

afirmación "no existe una igualdad de val~r entre las sumas de dinero presentes y futu­

ras••• tt, la base fundamental de lo que sería más tarde la teor!a del agio de Bhom

Bawerk, que luego veremos.-

Los gobiernos de "Franoia, de marcada tendencia católica, mantuvieron durante mu­

cho tiempo la prohibición acerca del cobro de intereses.

En una época en. que en todos los demás países se admitía abí.er-tanerrbe el cobro

de intereses o por lo menos, se lo autorizaba bajo la máscara baatante clara de las

estipulaciones contractuales, Luis XIV, oreyp oportuno renovar la prohibioión vigente

de peroibir interéses con tal amplitud, que se hac!a extensiva incluso a los intereses

comerciales y sólo se dec'laraba exento de este veto el mercado de Lyon. Una ley del 12

de Octubre de 1789, derogó formalmente la prohibición del cobro de intereses, sustitu-

yéndola por la tasa legal del 5%.-

De esa severidad legislativa aoerca de la prohibición y sus efectos en la vida

práctica es muy útil la pintura de época que encontramos en las obras de aquellos tiam-

pos, especialmente en El Avaro de Moliére (35).-

(35) Edición El Ateneo 1956- pág. 431 "La Fleche: Oid algunas cláusulas que el mismo
usurero ha dictado a nuestro mediador para seros mostradas antes de hacer cosa alguna:

...J.'Supuesto que el prestamista' vea claras garant!as y que el prestatario sea mayor de
edad, y de familia cuya hacienda fuere amplia, sólida, segm.'PB., olara y limpia de todo
gravamen, se hará una y exacta obligaoión ante notario, el hombre más honrado que se
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~sa tendenoia prohibitiva .enouentra respaldo jurídico en el razonar de rothielj,

,.aue glosando a Santo Tomás dice: "ra equidad exige que, en los ,contratos onerosos las

prestaciones de ambas partes tengan el mismo valor y que ninguna de la. s dos dé más de

lo que recibe o reci'ba más de lo que dé. Por tanto, todo lo que el prestamista recibe

del deudor por encima del capital prestado lo obtiene en oontra de la equidad, pués

con la devolución del capital recibe exactamente lo mismo que ha entregado. Sin emba.r-

go, tratándose de cosas no fungibles, de las que se usan sin destruirse, puede convenir.

se sin inconveniente alguno el pago de un alquiler, ya que aquí: el uso de la s cosas pue­

de separarse en todo momento de las cosas mismas y, por consiguiente, está sujeto a una

valoración propia y tiene un precio propio, que puede distinguirse y se distingue del

precio de la cosa."

Es evidente que el carácter oonsumible atribuido al dinero es una afirIlB ción

jurídica apresurada que se ha generalizado en demasía, pués esas características re­

sultarán recién por la apreciación subjetiva, en base al destino dado al préatamo,«

y criticando aquella posición dice Turgot (Memoire sur les prets dftargent) :

U?C6mo? Se me puede hacer pagar por la mínima utilidad que puedo obtener de un mueble

o de una joya y se q~ere considerar como un delito el hacerme pagar algo por el enorne

beneficio que durante el mismo tiempo puede reportarme el empleo de una auna de dinero:

?y todo por que el sutil raciooinio de un jurista e~ capaz de diferenciar, en un caso,

la cosa misma. del uso de la cosa, mientras que en el otro caso no acierta a hacerlo:

pueda, y que, a este afecto, será elegido por el prestador, a quien importa mucho que
el acta de préstamo sea debidamente redactada" -Cl~anto:"No hay nada que decir a eso".
La Fleche: fiEl prestador por no cargas su conciencia con escrúpulo alguno no quiere da!
su dinero sino al uno por dieciocho" (5,05%)-Qleanto: ttAl uno por dieciocho? Pardiez,
que es hombre honradoJNo hay motivo de queja.- La Fleche:ttVerdad es. Más seguir escu­
chando:"Pero como dicho prestador no tiene consigo la cantidad de que se trata,y co-
mo para complacer al prestatario vese constreñido él mismo a tonar prestado de otro,al
interés de un dinero por cinco (2Q%),procederá que el dicho primer prestatario pague
este interés, sin perjuicio del otro restante, atendiendo a que no es sino por compla­
cerle por lo que dicho prestador se compromete al mencionado préstamo.-Cleanto:"Diablo
y que judÍoJ Que perro moro ¡Si es un interés de más del 1 por 4 (25%) tlIa Fleche: I

"Cierto lYa os lo dije yo •. Vedlo, pués".Cleanto: "Que quiere que vea?Neoesito dinero
y es menester que consienta en todo". la. Fleche:" Esta contestación la he dado yon.
Cleanto: "Falta más?" -la Fleche:'ITan solo esta otra clausilla:"De los 15.000 francos
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?No se ·comprende que todo esto es rid!culo?"

Y-Mirabeau ayuda a afirmar la posici6n prohibicionista de Pothier eon un so­

fisma: "Obtener una. ganancia del carácter representativo del dinero, equivaldr:!a a bus­

car en un espejo la figura representada en el. En primer lugar, porque el dinero no
..

posee uso natural alguno, sino solamente una existencia representativa.-

Montesquieu solamente atisba. en Franoia algo hacia la permisión del interés

afirmando: t'Prestar dinero a otro sin cobrarle intereses es', indudablemente, un acto

muy plausible, pero que sólo los preceptos religiosos, nunca las leyes civiles, po­

dÍan aconsejar al hombre a obrar as!." (36) Es que como hemos visto más arriba, cuan­

do estudiamos algo de etimología, a este escritor franoés no le fueron vanos los estu-

dios sobf'e el derecho de la antigua Roma.-

Por Último, debemos señalar que la defensa de esta posición permisionista rué

asumida brillantemente por un francés ya citado, Claudius Salmasius, pero escribió

fuera de Francia.-

Hecho este breve análisis de las circunstanoias y corrientes de opinión impe-

rantes en el viejo mundo, es recién ahora que encontramos conveniente estudiar el inte-

rés a través de las teorías económicas.-

que se piden, el prestador no podrá dar en dinero sino 12.000 libras y los 1000 es'OUdos
restantes será forzoso que el prestatario los tome en las prendas, efectos y cosas que
sigue inventario••• tI (y aquí una. serie de trastos viejos).

(36) Montesquieu. Llesprit des lois, IXII.-
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'TEORIAS ACERCA DEL ORIGEN Y LA JUSTIFICACION DEL INTERES

-A esta altura del estudio de nuestro tema, ya se debe deslindar el interés

contractual o interés de los préstamos y el interés originario del capital o sea el inte­

rés que reditúa el capital afectado a la producción.-

Si bien el enfoque que nosotros pretendemos dar a este trabajo, tiene vincu­

lación directa con el interés en los préstamos y la usura, no podemos dejar de tratar el

interés originario del capital, por ser ambos interdependientes, como bien dice Hume:

"Nadie aceptará una, ganancia baja cuando pueda conseguir un interés alto; nadie acepta­

rá un interés bajo cuando pueda conseguir una, gaJD8.ñoia alta" (37)

Locke y Stewart también estudiosos del tema, no ignoraban asimismo que el

interés del dinero prestado ten!a su origen ysu base en la ganancia del oapital, concep­

to este Último que debemos precisar ,como interés del capital, para no confundirlo oon la

ganancia del empresario en el que puede involuorarse su trabajo personal.-

y es por ello que estudiaremos a continuaoión las teor!as económicas que pre-

# "t;'.

tenden aclararnos el origen ,del interes del eapital.-

TEORIA DE IA FRUCTIFICACION DEL CAPITAL

Los fisiócra'tas fueron los primeros en intentar esquema.tizar lo que rué en

principio la. ciencia económica y sabido es que centraron su doctrina en torno a la pro­

ductividad de la tierra, y observaron todos los fenómenos económicos a través de ese

prisma..-

Turgot es el expositor de esta doctrina y afirma: "la posesión de fincas rús-

ticas confiere al terratemiente,grac~sa la renta del suelo, un ingreso permanente sin

necesidad de desplegar ningÚn trabajo.También los bienes muebles son susceptibles de ser

usados independientemente de las fincas, lo que quiere decir que tienen su valor propio

y sustam.tiJro,y esto permite establecer una comparación entre los valores de ambas cla-

".

ses de cosas, es decir, valorar las tincas en bienes muebles y cambiarlas por ellos. El

(.37) Citado por Bhom Bawerk, Ob, cit. pág. 68.-
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precí,o a que se realice el eambio depeJllderá, como OCUITe con"'l:bl>das las cosas, de Ia pro­

porción entre la oferta y la demanda.Pero ese precio forma siempre un MÚltiplo de las

rentas anuales que puedan obtenerse. de la finca, y suele expr-esar-se también de este mo-

do. Se dice, por ejemplo, que una finca se vende por el 20, 30 o el 40, cuando el precio

abonado por ella es el producto de la multiplicación por 20, 30 o 40 de la renta anual

que latinea produce. La. cuantía del múltiplo depende, a su vez, de la proporción entre

la oferta y la demanda., es decir, del número mayor o menor de personas que deseen com-

prar o vender fincas rústicas."

tiEsto quiere decir que t'oda suma. de dinero y, en general, todo capital, puede

ser considerado como equivalente de una fínca qu~ arroje una determinada renta equiva-

can en última. instancia, como consecuencias necesarias del hecho que es la clave de to-

do, es decir, la posibilidad de cambiar el .capital por tierras como fuente de r-ent as ,-.

TEORIA DE LA PRODUCTIVIDAD DEL CAPITAL

Los partidarios de la teoría de la productividad, interpretan esta palabra en

el sentido de que el capital permite producir más, de que gracias a él se obtiene en la

producción un remanente especial op1us~l!a.-

Este producir más, puede entenderse como producir ~s mercanc1as, o sea produc­

tividad física del capital,; o crear o pro.ducir más valor, llamada productividad de valor

del capital. Debemos tomar de acuerdo con esta teoría, el segundo concepto, y cuando di­

ce productividad de valor, sin espeoificar más, se refiere siempre a la capacidad del

capital para crear una plusvaJía que exceda de su propio valar.-

J. B. Say, fundador de esta teoría, imagina la acoión del capital como algo

completamente análogo al tra'bajo del hombre y la acción de las fuerzas na tur-aLes s--

(38) Turgot -f1Reflaxions sur la. formation e1i la distribution des richesses." citado por
Bhom Bawerk, ob. cit. pág. 79.
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"El capital -dice- trabaja exactamente lo mismo que trabaja el hombre, y su

"trabajo debe ser remunerado, como lo es el de éste; el interés del CBpital es la imagen

fiel del salario'! (39)

Es decir que sostiene clara y definitivamente que el capital crea valor y

esta capacidad creadora de valor comstituye la. causa de la ganancia del capital.-

A esta teor!a de la produotividad, llamada simplista, le sigue otra denomina­

da razonada (40), cuyo principal expositor es Lauderdale, al sostener que: "en todo..

aquellos casos en que un capital produce una gananoia, esta. ganancia nace siempre pcr

uno de dos camimos, o bien del hecho de que el capital suple una cantidad de trabajo

que de otro modo habría sido necesario realizar por la mano del hombre, o del hecho de

que ejecute una cantidad de trabajo cuya realización sería totalmente inasequible al

esfuerzo personal del hombre.-" (4l)

14althus y Thl)nen, partidarios de esta. tendencia, poco agregan a su desarrollo.

Corresponde señalar, por último, que la misma lleva en su aeno un corola.rio latente,

pués si el capital es producto del trabajo, su productividad no tiene nada de origina­

ria, sino que es derivada, argumento más tarde utilizado por las doctrinas socdaLí.etas ,-

TEORIA DEL USO DEL CAPITAL

Los teóricos de esta opinión parten, quizá sin proponérselo, de una idea que

~uera negada por Santo Tomás de Aquino, y que ya viéramos antes; además de la sustancia

del capd.taL, existe el uso o disfrute de éste, que es también un objeto que existe de

por sí y tiene su valor propio e independiente. Para obtener un rendimiento del capital

no basta con realizar un sacrificio en cuanto a la sustancia de éste, sino que hay que

sacrificar también el uso del capital empleado mientras dure la producción.-

(39) Citado por Bhom Bawerk, ob, oit. pág. 140.
(40) Esta clasificación de simplista y razonada es de Bhom Bawerk

(41) oitado por Bhom Bawerk, ob, cit. ~g. 164.
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!Jno de SUB más claros expositores, Mangar, dice: "Valor en general es la importan-

qia que determinados bienes conoretos o cantidades de bienes adquieren para nosotros, al

saber que dependemos de la posibilidad de disponer de ~llos para la satisfacción de nues-

tras necesidades. I.B. magnitud del valor de un bien depende en todo momento de la magni­

tud de la importancia de aquellas necesidades cuya satisfacción se halle condicionada

por la posibilidad de disponer de dicho bien."

"La transformación de los medios productivos en productos, o sea la producción,

exige siempre un determinado lapso de tiempo, unas veces largo y otras veces más corto.

Esto hace que entre las condiciones de la producción se cuente la posibilidad de dispo­

ner de.biertas cantidades de bienes capitales durante determinados perí.odos de tiempo."

tIEstos usos de capital o esta posibilidad de disponer de ellos puedan, siempre y

cuando que existan y sean ofrecidos en cantidades suficientes, llegar a adquirir un va­

lor o, dicho en otras palabras, convertirse en bienes económicos. Cuando tal cosa ocu-

rre- y esto es lo normal-, ademá.s de los otros medios productivos invertidos en una pro-

ducción concreta, es decir, además de las materias primas, los medios auxiliares, las

prestaciones de trabajo, eto., participa también de Ia suma de valor de que es exponen­

te el producto terminado, la disposición sobre aquellos bienes o el uso del (capital, y

como por tan.to, tiene que quedar de esta suma de valor, una parte destinada a remunerar

el bien económico "use del capitaln, resulta que los otros medios productivos no pueden

reclamar para sí. el valor !ntegro del futuro producto." (42)

Tal es él origen de la diferenoia de valor entre los bienes capitales lanzados a

la producción y el producto, yal mismo tiempo, el origen del interés del capital, se­

gún la teor!a del uso del capital.-

lvrás tarde, ya en nuestros tiempos, vuelve este concepto a ser repetido por Sann.:ela

"e.L interés puede considerarse como el precio del dinero ,aunque más exactamente, es el

precio del uso del dinerofj (43),volviendo asf a plantear la estrecha vinculación y casi

(42) Oitado por Bhom'Bawerk, ob. cit. pág. 237.
(43) Paul A. Samuelson, Curso de Econom!a Moderna, pág. 303
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_identificación d1r~mos que existe entre el interés contractual y el interés del ca..pita~

a pesar de la prolija división de ambos efectuada por todos los autores de las doctrims

económicas, especialmente por Bhom Bawerk, que al criticar a un autor que no ha trasc.en­

dido mucho, Droz, dice: "an su teoría de la distribución, dedica la mejor parte de su

atención al interés contractual o interés de los préstamos, en el que no hay gran cosa

que explicar, y dá de lado al interés originario del capital, en el que hay que expli­

carlo todo." (44)

-(44) Bhom Bawerk, ob, oit. pág'. 130.-
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TEORIA DE LA ABSTINENCIA

Los defensores de esta teoría, cuyo principal expositor es Senior, encuentran

dos instrwnentos primrios de producción: el trabajo y las fuerzas naturales. Pero pa­

ra que estos dos elementos puedan ejercer su plena eficacia, entienden que es necesa­

ria la concurrencia de un teroer elemento, la abstinenoia, que consiste en el "compor­

tamiento de 'una persona que o bien se abstiene del empleo Lmpr-oductd,va de los medios

de que dispone o prefiere los resultadas de la producción remotos a los inmediatos. tI

Entiende este autor que el ca.pital es el resultado de la coopera ción de aquellos

tres elementos: el trabajo, las fuersas naturales y la abstinencia. En consecuencia,

el elemento característico, distinto, de las fuerzas productivas, trabajo y naturaleza,

que actúa en el ca.pita~, y que mantiene con la ganancia del capital la misma. relación

que el trabajo con el salario, es la abstinencia.-

Ese sacrificio en el comsumo ,es lo que otorga al capitalista derecho a obtener

su remuneración; ?pero cómo -pregunta Bbom Bawark.. se halla el capitallsta en condicio­

nes de imponer en .el mundo económioo su dereoho moral indiscutible a una indemnización

por su sacrificio1~~

Senior contesta a esta pregunta diciendo que el valor de cambio de los bienes de­

pende en parte de su utilidad y en parte de lo limitado de su oferta; y en la mayoría

de los bienes el lÍmite de la oferta. sólo' consiste en la dificultad da encontrar perso­

nas dispuestas a hacer frente a los costos necesarios para su producción. Estos costos,

al determinar en esa forma la oferta, se convierten en reguladores del valor de cambio,

de tal modo que el sacrificio con que el comprador podría producir por sí mismo los

bienes, constituye el límite máximo del valor de cambio, y los costos de producción

del vendedor el límite mínimo.-

y como para Senior los gostos de producción se hallan integrados por la suma del

trabajo y de la. abstinencia Decesaria para producir los bienes, el valor de éstos de­

berá ser siempre lo suficientemente grande como para poder compensar el sacrificio de

la abstinencia, explicándose de tal manera la plusvalía de los productos del capital
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y con ello, desde luego, el interés originario del capital.-

Con una tónica irónica a la -vez que emotiva, como es costumbre de los escritores

socialistas, dice !.asalle: "Se dice que la ganancia del capital es lila reoompensa de la

abstdnencí.a'", 1 Feliz definición, impagable definición 1 1 Los millonarios europeos son

algo as! oomo asoetas, penitentes indios, estilistas que hacen penitencia sosteniéndose

sobre una pierDa en lo alto de una columna, mientras con su cara famélica y su cuerpo

consumido por la abstinencia alargan el brazo con una escudilla para, que les echen en

ella la recompensa por sus privaciones l 1 En el centro de todos y descollando por sobre

todos sus compañeros de ascetismo, como el gran penitente y anacoreta, la casa Rothschild

Tal es la realidad social, y es verdaderamente imperdonable que W10 pudiera ignorar esto"

De todo ello dice Bhom Bawerk: "Para nosotros, no cabe la menor duda de que el

factor del aplazamiento del disfrute, que Senior destaca en primer plano, ejerce realmen­

te cierta influencia en el nacimiento del interés; sin embargo, esta influencia no es

tan simple, tan directa ni tan exolusiva como para presentar el interés, pura y simple-

..
mente, como recompensa por la abstinencia.~

Bastiat ooincide con Senior en la idea central, llamando tlprivation" o "dalai"

al aplazamiento del disfrute que éste llama. "abstdnence", sosteniendo que es ~ saorifi-

oío que debe ser reoompensado.-

}~s tarde sería Javona, que inspirándose en Senior se ubicaría en una posioión

ecl&ctica combinando la teor!a de ).a abstinencia y la de la productividad, al decir que:

tltoda prolongación del intervalo de tiempo entre la inversión del trabajo y el disfrute

del producto final hace posible la consecución de un producto mayor con la misma. canti­

dad de trabajo. la diferenoia entre el producto que habría podido oonseguízeae con un

intervalo más corto y el produoto mayor que se logra al prolongarse este intervaI.o, for­

ma la ganancia del capital cuya inversión ha hacho posible la prolongaoión de aquel in-

(45) Lasalle, Kapital und Abeit, BerlÍ11- 1864, pág. 110
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t~lo." (46)

~EORIA DEL rrRABAJO

JgIta teoría se basa para explicar el interés, en la idea que es el mismo trabajo

el que dá lugar a los capitales. Sus soatenedorea Mill y Me Culloch, afirnan que el valor

de cambio de los bienes se regula por los costos de produoción y en éstos se hallan el

capital y el trabajo, pero como el mismo capital es producto del trabajo, los costos de

producción pueden reducirse a un solo factor, tra'bajo.-

.fl 1Por c....qué hay que pagar ganancias al capital?", pregunta Jarnes ~1i~l, "Sólo cabe

una respuesta -dice-, y es que esas ganancias representan la remuneración de un trabajo;

de un trabajo que no se invierte directamente en el bien de que se trata, sino indirecta-

mente, a través de otros bienes, que son fruto del tra'bajo.tt (47).-

Así., por la acumulación de trabajo se daría el fenómeno capital, cuya. rernunera -

ción estaría justificada por su origen.-

Existe una teor!a que por la terminolog!a utilizada se la ubica bajo este título,

pero no es más que una variante de la teor!a de la abstinencia de Senior. Nos referimos

a la del francés Courcelle-Seneuil, (48) quien ·sostiene que existen dos ciases de traba­

jo, el tttrabajo físico" y el tttrabajo de ahorron• Este último es el desplegado por el

esfuerzo constante de previsión y ahorro, motivado o teniendo en cuenta las neoesidades

futuras al par que renunciando a los goces presente. El "trabajo de ahorran tiene dere-

cho a ser remunerado, ni más ni menos que el "trabajo fí.sico". Mientras que éste es re-

munerado por medio del salario, aquél lo es por medio del interés del capital.-

Es evidente que donde Senior dice "Abstinenciatl o ttsacrificio de abet.encd.ón",

Courcelle Saneuil dice "tra'bajo de ahorro".-

y Cauwes dice: "Puede ser que el hecho de prestar dinero no implique ningún tra-

bajo, pero el trabajo se halla en la tenaz voluntad de conservar el capital y en la pro-

(46) Stariley Jevons, citado por Bhom Bawerk, ob, cit. pág. 484
(~7) Citado por Bhom Bawerk, Pág. 318.
(48) J .G.Cour~elle Seneuil -Tratado teórico y práctico de Economia Politica, t.~]...

p. 55 Ed. Bouret, 1879.
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longada abstención de todo acto de consumo, de disfrute con respecto al valor representa-
, It ,

do por el; ubicandose a nuesta-o parecer en un blanco mucho más vulnerable que Senior, a

las palabras de Iasalle que citáramos antes.-

~EORIA DE IA EXPLTACrON

El nombre de esta teoría aplicado por Bhom Bawerk, es resultado de la conclusíón.a

que arriban sus expositores luego de partir del principio de David Ricardo: "el, valar de

los productos se determina siempre por la cantidad del trabajo invertido en su producciónJ

y continúan afirmando que los obreros no obtienen el producto íntegro creado por ellos,

pués los poseedores de los capitales, valiéndose del poder- de disposición sobre los medios

de producción indispensables, que les confiere la institución de la propiedad privada, re­

tienen para s!- una parte del product.o ,«

Nació esta doctrina al amparo de la popularización de la teoria ricardiana, como di­

jimos, y el desarrollo de la gran producción capitalista que "puso al desnudo un contras­

te clamoroso entre el capital y el trabajo, y destacaba también en el primer plano de los

grandes problernas sociales, el del interé.s .. del capital, percibido sin rendir trabajo algu-

no", al decir de Bhom Baverk,

Para su análisis debemos abordar directamente a lvJarx, pués sus antecesores y los

que lo sucedieron, no tuvieron SU "tr8scendencia, ni su proyección, a la que arribó elabo-

rando todo un andamiaje en torno a su idea del valor de cambio y digamoslo yá, favoreoido

por los desaciertos:·~de la conducción capitalista que produjo un profundo malestar de las

clases obreras, dotando de una fuerte dosis de emotividad a un razonamiento muy discuti-

ble.-

:Marx comienza con el análisis de la mercancía. La mercancía es, por una parte, co-

mo objeto útil que por medio de sus cualidades satisface necesidades humanas de cualquier

clase que ellas sean, un valor de uso, y por otra parte, el exponente natural de un valor

de ~bmo.-

El valor de cambio resulta entonces como la relación cuantitativa, la proporción
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en que se cambian valores de uso de una clase por valores de uso de otra clase, propor­

ción que cambia continuamente segÚn el tiempo y el Lugar,«

AhGra bien, prescindiendo del valor de uso de las mercancías, sólo queda en pié,

en ellas, una cualidad: la de ser productos del trabajo.-

ttFijémonos ahora -diee-, en el residuo de los productos del trabajo. Lo único que

queda en pié de ellos es la misma objetividad espectral, simples cristalizaciones de tra­

bajo humano indistinto, es decir, de inversión de la fuerza humana de trabajo, cualquiera

que sea la forma. en que se haya invertido. Estos objetos sólo indican que en su produc-

ción se ha empleado fuerza humana de trabajo, se ha acumulado trabajo humano. Considera-

dos como cristalización de esta. sustancia social oomún a ellos, son valores. u

Es as! como determina Marx el concepto del valor, consubstanciándolo con el tra-

bajo, tras lo cual pasa a exponer la medida y magnitud de éste. Siendo el trabajo la sus­

tancia del valor, la magnitud del valor de todas las mercancías dependerá, consecuente- I

ment.e de la cantidad de trabajo contenida en ellas, es decir, del tiempo de trabajo.

Pero no del tiernpo de trabajo individual que haya empleado precisament e y por azar el

individuo que ha producido la mer-cancfa, sino del "tiempo de trabajo socialmente nece -

sario" que explica como "el tiempo de trabajo neaesario para producir un valor cualquie-

ra de uso en las condiciones socialmente norooles de producción existentes y con el gra-

do de pericia e intensidad del trabajo que rige normalmente dentro de la sociedad."

Luego analiza la plusvalía, que 'entiende se 'deriva del hecho de que el posee­

dor del capital hace al obrero ~abajar una parte del día para él sin pagarle nada a

cambio. Distingue dos partes en la jornada de trabajo del obrero. En la primera par-

te, "el tiempo de trabajo necesario", el obrero produce su propio sustente o el valor

de éste y por esta parte de su trabajo recibe el equivalente en el salario. Durante

la segunda parte, "el tiempo de trabajo sobrante", el obrero es "explotado", produ..

ce plusvalía. Luego Marx, entiende que dentro del capital de que el capitalista. se

vale para la apropiación de la plusvalia, existen dos parte: la que se destina a
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remunerar el trabajo, el "capital variable" y la que se invierte en los medios materia-

les de producción, materias primas, herramientas, máquinas, etc, , el "capital constante"

Como solo el trabajo vivo puede crear realmente nueva plusval:fa, es evidente que la. par­

te del capital invertida en fuerza de trabajo es la única que puede modificar, acrecen­

tar su valor en el prooeso de producción, razón por la cual, Marx le dá el nombre de "ca..

pital variable."

Es evidente que todo este esquema se desarrolló favorecido por la realidad dir-

cundarrte , partiendo de una premisa alejaCU:\ totalmente de la verdad, como es la igualdad

valor de cambio y trabajo, que ignora o desecha la participación en el valor de cambio

de los bienes de La naturaleza, la rareza de algunos productos o mercancías y el queha-.

cer del trabajo intelectual.-

Dice bien Bhom Ba'W'srk: "Ja experiencia demuestra que 'el valor de eañDio sólo tra­

tándose de una clase de bienes, i con aspecto. a éstos 8610 de un modo provisional,guar-

da relación con la cantidad de trabajo que cuesta producirlos" (49)

y dice mejor aún Spengler: "Todas las teorías de valor, aún cuando pretenden

ser objetivas, son deducí.das de un principio subjetivo; y no puede ser de otro modo. La.

de l1arx define el valor según le interesa al obrero manual, de manera que la producción

del inventor y del organizador apareoe sin valor. Pero sería erróneo Llamar' falsa esta.

teoría. Todas estas teorías son ezactaa para sus partidarios y falsas para sus enemigos;

y es la vida, no las razones, laque le decide a uno a ser su partidario o su enemigo"

(50) .-

En aefintiva y Última instancia toda la discusión gira en torno a la institu ­

ción de la propiedad privada en oposición a la propiedad colectiva o pública, y mientras

una ofrece, a nuestro entender,mayores posibilidades al individuo mediante el trabajo y

su libre iniciativa, la otra achata la personalidad individual, favoreciendo la indolen­

cia y el mínimo' esfuerzo, y llegan a conformar dos estilos de vida distintos, con imper-

~~ os, cit. pág. 450.
(50) Oswald Spengler. Decadencia de Oocidente. To. I, pág. 81.
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facciones tan manifiestas en un sistema oomo el otro y son los pueblos a través de sus

dirigentes, que se inclinan a favor del uno o del otro, siendo así esto no de ahora, si­

no a través de todos los siglos de la historia.-

TEORIA DEL AGIO

Esta teoría ~o inspirador fué Bhom Bawerk, parte de un principio fundamental ­

mente suQjetivo como lo es el influjo del tiempo sobre la valoración humana de los bí.e-

nas, que ya fuera esbozado como viéramos antes por Galiani, Petty y Vaughan.-

Con arreglo a ella, la causas del interés es la mayor valoración de los bienes

actuales en relación con los futuros, y esto por ser visto generalmente el futuro con

más posibilidades que el presente.; por valorarse menos las necesidades futuras y por

último merced al hecho de que la prolongación del ciclo de la produoción, con el empleo

y ayuda de bienes productivos o de consumo actuales, dá por resultado mayor cantidad o

mejores bienes de consumo que en un ciclo más eer-to dada una inversión igual en su pro-

ducción.-

Más tarde Fisher condensaría esa subestimación de las necesidades futuras con

una síntesis extrema.: "El interés es la impaciencia cristalizada en una tasa de merca-

do. 1t (51)

y con palabras muy parecidas dice Keynes: "Los poseedores de riqueza calman su

inquietud acerca del futuro acumulando riqueza en forma de dinero, precisamente por ­

que el mundo real es sumamente dinámico y el futuro es, ante todo incierto. El grado de

inquietud se mide por el tipo de interés." (52)

Es decir que si el oonsumidor se contentara con satisfacer sus necesidades con

los medios de que dispone, ya sean salarios, produotos del agro o capital previamente

acumulado, y. el empresario desenvolviera su actividad con el capital propio, con el que

(51) Irving. Fisher. "The Rate oí Interest". Citado por Joseph A. Schumpeter. Teoría
de.L. desenvolvimiento económico. pág. 204.
(52) Dudley Dillard. La. teoría eoonómica de Jhon Maynard Keynes. pág. 177.
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_iniciara su actividad, incrementado con las ganancias que fué obteniendo a través de sus

ciclos productivos, o 10 que es 10 mismo a lo antes dicho, si elimináramos el crédito li­

sa y llanamente, ya sea consuntivo o productivo, no encontraríamos tampoco el interés.­

1 con esta perogrullesea observación, de una situación que podría llamarse

estática, arribamos a la teor:!a dinámica de Schumpeter.

TEORIA DINAI1ICA DE SCHU~1PETER

Esta teoría parte del mismo punto inicial de la anterior, al decir que el

interés es una prima del poder de compra presente sobre el futuro, y luego comienza a

analizar las causas de esa prima o plus.-

Entiende que algunas de las causas, no constituyen un problema, como es el

interés sobre el préstamo al consumo y sostiene que el hecho de que cualquier persona

sujeta a una necesidad imperiosa e inmediata, valore más un centenar de pesos presentes

que .:enturas, no requiere explicación, pero sí no requiere el interés sobre préstamos pro­

ductivos. Y dice Shumpeter: t1Nadie puede negar que, el dinero requerido para las innova­

ciones constituye el factor principal en la demanda industrial sobre el rr.ercado de dine­

ro. ?Iiay mucha diferencia entre. esto y la admisión de que el factor principal en la rea­

lidad es también el factor teórico más importante, y es el único por el cual se ba ce en­

trar en juego la otra fuente de demanda, mientras que la. última. -o sea la demanda de los

negocios antiguos que siguen la rutina- no hubiera llegado norma.lmente al mercado mone­

tario, porque dichos viejos negocios se financian corrientemente con los rendimientos

normales de la producción?".

Al decir de Weber, para Schumpeter, '.supuesta una situación estática de la

economía, no es posible un interés, pués segÚn la teor:!a de la imputación, deben ser

igual el valor de los productos y el de los IIlédios empleados en su producción. Los me­

dios de la producción son, sin embargo, trabajo y utilización del suelo; por consiguien­

te, todas las rentas estáticas son o renta. de la tierra o salarios. Cosa distinta. ocurre

en caso de que se trate de un progreso económico, esto es, de la dinámica de la economía
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-política; en éste pueden obtenerse beneficios marginales que aún no han sido genera·li-

zados mediante la circulación económica y que, por consiguiente, no hay que imputárse-

los a los bienes productivos, es decir, que no hay que tomarlos como base de su valora-

ción." (53).

TEORIA KEYNESIANA

LOS economistas modernos se agrupan en dos bandos, los monetaz-Lst.as y los estruo­

turalistas. Los primeros buscan la soluci6n de los problemas económicos a través de la

politica monetaria, léase emisión o nó de moneda, regulación del crédite bancario a tra-

vés de la tasa de redescuento, presupuestos deficitarios, etc. Los segundos se valen de

otros elementos, tal como son las estructuras socio-económicas del país, el régimen de

la tierra, el análisis del desarrollo del agro y la industria, la siderurgia y la rntne-

ría, y sus influencias en el panorama económico nacional, etc.

Entre los primeros, no cabe ninguna duda, encontramos a Jolm l·:úlynard Keynes, a

pesar de las palabras de Dillard: "Cuando :&eynes escribió la. "GenersL Theoryl1, ya no

creía en la suficiencia de la mera política monetaria; no obstante, .creía que nunca

se habían probado todas las posibilidades de la regulación del tipo de interés." (54)

Para I\:eynes hay en los individuos, motivaciones sicológicas que los llevan a

abstenerse de gastar sus ingresos y que se pueden enumerar as!:

'3.0)

20)

30)

40)

50)

60)

Formar una reserva para contingencias imprevistas;
Proveer fondos para atender necesidades distintas de las actuales, por
variaciones en la composición de la familia futura, como podría ser vejez,
educaci&n de los hijos, matrimonio, eto.;
Posponer un consumo inmediato menor para tener uno mayor en feclE. futura,
e ir disfrutando de un gasto gradualmente oreciente;
Tener una sensación de independencia y del poder de hacer cosas, aún sin
idea clara o intención definida de acción especIfica;

Disponer de una masa de maniobra para realizar proyectos especulativos o
de negocios; TT

Satisfacer la pura avaricia, esto es, inhibirse, de modo irracional pero
insistente de actos que importen gastos.-

(53) Adolfo Weber. Economía Política. No. 78.284 pág. 150
C54) Dudley Dillard, ob.cit. pág. 184
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A estas motivaoiones individuales deben agregarse, segÚn este autor, una gran

proporción de ingresos, que retienen los 'gobie:r:nos centrales o locales, las institucio­

nes y sociedades de negocios, por causas muy semejantes, pero no idénticas a las antes

_vistas, como ser:

lo)..

20)

30)

40)

El motivo empresa, o sea conseguir recursos para efectuar layores inver­
siones de capital sin tener qua incurrir en deuda ni obtener más capital
del mercado;

El motivo liquidez, asegurar recursos llquidos para enfrentarse a las
emergencias, las dificultades y las depresiones;
El motivo mejoramiento, asegurar un ingreso en aumento gradual que,inei­
dentalmente, pueda proteger a la gerencia contra la crítica, ya que el
aumento del ingreso debido a la acumulación rara vez se distingue del
crecimiento del mismo debido a la eficacia; y

El motivo' prudencia financiera y el afán de sentirse seguro haciendo
una reserva financiera.

Keynes sostiene que los cambios en estos estímulos o alicientes subjetivos son

muy lentos y están condioionados por los hábitos de la raza, la educación, los conven­

cionalismos, la religión, eto., que ll~ a conformar una estructura socio-económica,

en la que los cambios a la corta en el consumo dependen en gran parte de Ia s modifica-

ciones del ritmo con que se ganan los ingresos y no de los cambios en la propensión a

consumir una parte de los mismos.-

Ahora bien, aquellas motivaciones sicológicas determinarán qué parte de un ingr

so consumí.rá cada individuo' y cuánto guardará en alguna :6orma de poder adquisitivo de

consumo futuro. Esa primera decisión dará por\resultado la "propenaí.én a consumir" ,deci-

sión que irá continuada por la que determine en que forma conservará el poder adquisi­

tivo, si en dinero o su equivalente de rápida realimción o estará dispuesto a despren­

derse de poder adquisitivo inmediato por un per!odoespec!fico o indeterminado, dejando

a la situación futura del mercado la fijación de las condiciones en que puede, si es ne­

cesario, convertir al poder adquisitivo diferido sobre artículos específicos en inmedia­

to sobre bienes en general. Y esto será el grado de su tfpreferencia de liquidez".-

Keynes entiende que el error de las teor!as aceptadas sobre la tasa de interés

está en que intentan derivarla del primero de estos dos elensntos constitutivos de Ia
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J2,referencia sicológica' de tiempo, menospreciando el segundo, afirrrando: "Debiera parecer

evidente que la tasa de interés no puede ser recompensa al ahorro o la espera como tales;

porque si un hombre atesora sus ahorros en efeotivo no gam interés, aunque ahorre lo mis­

mocque antes. Por el contrario, la nueva definición de tasa de interés nos dice que es la

r-ecompensa por privarse de liquidez durante un periodo determinado. Así en cualquier mo­

mento, por ser la tasa de interés la recompensa por desprenderse de la liquidez, es una

medida de la renuncia de quienes poseen dinero a desprenderse del poder líquido que dá.

Sí esta. explicación es correcta, la cantidad de dinero es el otro factor que, combinado

con la preferencia por la liquidez, determina la tasa real de interés, en circunstancias

dadas." (55)

In consecuencia, cuanto más intensa sea la preferencia de liquidez, más alto se-

rá el tipo de interés y cuanto mayor sea la cantidad de moneda más bajo será el tipo de .

interés, o lo que es 10 mismo, que la tasa de interés está condicionada par la preferen-

cia de liquidez y la cantidad de dinero.-

Es decir que la influencia de los cambios en la tasa de interés sobre la propen­

sión a consumir es pequeña y - ello es as! porque el ahorro total está determinado por

la inversión total; un alza en la tasa de interés hará bajar la inversión, por ello una

elevación de la tasa debe tener el efecto de reduoir los ingresos a un nivel tal que los

ahorros desciendan en la misma medida que la inversión y como los ingresos ba.j~rán en

una suma. absoluta mayor que la inversión, es indudable que, cuando la tasa de interés

4 sube, la de consumo desciende. Pero esto no quiere decir que por ello habrá un margen

mayor para el ahorro; ambos, ahorro y gastos deoreoerán. El alza en la tasa de interés

podría permitirnos ahorrar más, si nuestros ingresos permanecieran invariables; pero si

la tasa elevada de interés:t~."Qa la inversión, nuestros ingresos no permanecerán ni

podrán seguir inalterabIes.-

Es decir que lo que resulta paradójico en principio, lo sostiene Keynes al insis

tir en que "una elevación del tipo de interés conducirá efectivamente a una disminución

(5~) Johan Mayna.rd Keynes- Teor:!a General de la ocupación, el interés y el dinero­
pág. 163 (No. 82.317) F.O.E.
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<le la cantidad de ahorro. Porque cuando el tipo de interés se eleva, disminuye la inver­

sión, y una disminución de la inversión causa una disminución de la renta, y de una ren­

ta. menor se ahorrará menos. tI (56)

..na lo expuesto se deduce que Keynes acepta la posición clásica de Ia igualdad

ahorro e inversión, pero mientras ~quella escuela lo atribuye al factor tipo de interés

como elemento nivelador, el autor inglés entiende que la igualdad es producida por las

variaciones del nivel de la renta más bien que por el tipo de interés.-

No podemos dejar esta teor!a sin recordar a un economista que tuvo amplia vincu­

lación con nuestro país y constituyé en él una familia arraigada que contribuyó al pro­

greso general con su trabajo y el ejemplo. Nos referimos a Silvia Gsssell, verdadero

precursor de las teorías monetarias y a quien Keynes elogia por su propuesta de imponer

un tributo sobre el dinero para estimular al público a 'gastarlo antes que hubiese que

pagar el impuesto, y de acuerdo a su plan el ddzero tenido inactivo durante un largo pe­

ríodo de tiempo iría perdiendo su valor.-

La. olaridad y visión de su pensamiento se pone demnifiesto cuando a comien­

zos de este siglo dioe: "Un sisi1ema· bajo el maL el hombre prospera, ha de ser a la vez su­

perior en cuanto a su eficienoia. Porque la obra humana sólo puede llegar a la cumbre jun..

to con el hombre: el hombre es la medida de todas las cosas y por consiguiente lo es tam­

bién de su economía. Para cumplir' esta meta, el orden socí.aL debe fundarse en dos prinoi­

pios fundamentales: Ja competencia y el interés personal. La vigencia del principio de

la competencia ha de estar condioionada exolusivamente por cualidades innatas, con la

exclusión completa de todo privilegio."

HSólo así podrá abrigarse la esperanza de que, con el' correr del tiempo,la hu­

manidad se vea redimida de todo lo mediocre que le ha impreso, 'en millares de años, una

selección mal guiada por el dinero y el privilegio. La vigencia del principio del inte­

rés personal que no debe conftmd.irse con el vulgar ego!smo asegurará por otro lado una

(~) Dudley Dillard, ob , cit. pág. 1m
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a Lte velocidad de progreso de la sociedad."

Be.firiéndose a "El Capital" de Marx dioe: f'El sistena capitalista cumple sin du­

da con el requisito del interés personal, pero peca en cuanto al requisito de la compe­

tencia. El sistema colectivista, por su lado, trata de poner término a la explotación

obrera, pero a precio de la supresión de la libertad personal, de Ia independencia, y

de la autorresponsabilidad. ?Son acaso los defectos de nuestro sistema económico capi-

taliste razones suficientes como para rechazarlo de plano e implantar, en su lugar, otro

que nos priva a todos de esas libertades, sometiendo a la pob'Iacfón a un yugo general?

?No seria lpás razonable reparar las fallas orgánicas, redimir a la cIa se obrera y con

ello hacer accesible atados, abao'lutenerrte a todos, la naravillosa libertad que repO*

sa en la base de nuestro sistema actual?" (57)

La agudeza de su ingenio ·se pone en evidencia en la perdurabilidad de sus pala-

bras y la vivencia que tienen en nuestros tiempos.-

TEORIA NEOKEYNESIANA

Dijimos antes que ~oy ya no se estudiaba el interés como fenómeno reproba.ble

o aoeptable sino que se iba. directamente a su análisis para determinar las causas que

lo afectan en un aspecto cuantitativo, y como elemento necesario psra llegar a una polí.­

tica. de pleno empleo 'y otros campos donde la economía debe colaborar para mejorar el ni­

vel de.wí.da de los pueb1es, eli mi nandoJdistorsiones en las estructuras socio-económicas.

En Haberler encontramos un esbozo de ese tipo de análisis, quizá imbuido de

una fuerte tendencia monetarista,como lógica consecuencia por ser continuador de Keybes.

Dice Haberler: "En el presente ensayo me propongo elucidar primero la forma. en

que la preferencia por la liquidez coopera con la eficacia na rgí.naL de la inversión y

con la propensión a consumir para determinar la tasa de interés e indicar como la tao-

ría tradicional y la de Keynes no son sino casos especiales de una teoría más general. ti

(57) Gasal1 Silvia- "El orden económioo na turaI" To 1, pág. 259-260, citado por Oreste
PQPescu- "Ensayos de doctrinas económicas argentinas- Belgrano, Echeverria, Gesell"
pág. 62:.
(58) Haberler Gottfried - Ensayos sobre el ciclo económico -N 77.264. F.O.E.
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De estos conceptos hemos visto ya la preferencia por la liquidez y la propen-

sión a oonsumíz-, restándonos analizar lo referente a la eficacia marginal, y para ello

recurriremos a Keynes, quien nos dice al respecto: "Cuando un individuo compra una in­

versión, un bien de capital, adquiere derecho a una serie de rendimiei1tos probables,

que espera obtener de la venta de los productos, por todo el tiempo que dure, después

de deducir los gastos de operación respectivos.-

"En contraste con el rendimiento probable de la inversión tenemos el precio de

oferta del bien de capital, lo que no quiere decir el precio de mer-cado, al cual pue-

de comprarse actualmente un bien de la clase en cuestión, sino el precio que basta­

ría exactamente para inducir a un fabricante a producir una nueva unidad adicional del

mismo, es decir, lo que algunas veces se llama. costo de reposición. La relación entre

el rendimiento probable de un bien de capital y su precio de oferta o de reposición,

es decir, la que hay entre el rendimiento probable de una unddad más de esa clase de

capital y el costo de producirla, nos dá la eficacia marginal del capital de esa cla­

se. Más exactamente, defino la eficacia marginal del capital como si fuera igual a 19.

tasa de descuento que logrará igualar el valor presente de la serie de anualidades

dada por los rendimientos esperados del bien de capital en todo el tiempo que dure a

su precio de oferta." (59)

Volviendo a Haberler, dijimos ya que estimaba que la preferencia por la 11 -

quidez y la propensión a consumir cooperaban con la eficacia marginal de la inversión

para determinar la tasa de interés. Y para ello establece una relación de cuatro ecua-

ciones que determinan la tasa de interés.-

La primera es la función que expresa la relación entre la cantidad de dimro

conservada en forma de saldos en efectivo, la tasa da interés y el ingreso, es la lla-

mada función de preferencia por la liquidez, <lLonde:

M=L (i,Y) 11: Cantidad de dinero en poder del público.
Y: Ingreso global del público.
i: Tasa de interés.

(59) J.M.Keynes- ob. cit. Pag. 135.
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r supone que el valor real de los saldos en efectivo disminuye ante la eleva­

~ión de la tasa de interés y que aumenta ante un aumento del ingreso real•

....la segunda ecuación expresa la propensión a consumir, donde:

e: Gasto total en consumo
Y: Ingreso total.
i: tasa de interés.

es decir que el gasto total en consumo depende del ingreso total y posible­

mente, de la tasa de interés. El gasto en consumo aumenta ante un Lncrenento del ingre-

so; en cambio no puede sentarse regla general alguna respecto a la re~ción del gasto

ante una alteración de la tasar:,de interés.-

Ia tercera ecuación expresa la función de inversión que relaciona Ia ca.nti-

dad invertida. por unidad de tiempo con la tasa de interés y con el gasto en consumo,»

I:"Inversión por unidad de tiempo.
i: Tasa de interés
e: Gasto en consumo

Cuando menor sea la tasa de interés, mayor será la inversión por unidad de

tiempo. Pero la inversión por unidad de tiempo no solo depende de la tasa de interés

sino del gasto en consumo, pués la demanda de bienes de inversión se deriva de la de

bienes de consumo. Cuanto menor sea el gasto en consumo, más baja será la demanda de

bienes de consumo y, por tanto menor la" tasa de rendimiento neto de la inversión.-

y en cuarto y Último término tenemos la identidad:

- ¡,Y. e mas I Y: Ingreso total
C:: Consumo

I: Inversión

Al igual que en la teoría. tradicional, un aumento de la productividad margi­

nal del capital vá acompañado de un alza de la tasa de interés. Y ocurre lo inverso

cuando la productividad marginal del capital desoiende.-

Así también, una baja de la propensión a consumir vá acompañada de llll des­

censo de la tasa de interés, pués dados un ingreso inicial y una tasa de interés, es

ahora menor el gasto en consumo, y al contrario un alza de la propensión a consumir

eleva la tasa de interés.-
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~l ingreso total desciende tanto en consecuencia directa del descenso del gasto

en consumo como a causá del menor monto de inversión.-

Según Haberler los teóricos del subconsumo dicen que basta cierto punto el aho­

rro estimula la inversión y que más allá la. desalienta y son nmy pocos los partidario:

del subconsumo que - sostengan que todo ahorro desalienta la inversión.-

Es en base a la teoría esbozada anteriormente que Haberler pretende resolver

ese problema y determinar la propensión óptima a ahorrar que eleva al máximo la inver·

.,
Sl.on.-

y de acuerdo a la ecuación vista en tercer término la inversión por unidad de

tiempo es función tanto de la tasa de interés como del gasto en consumo y una baja de

la propensián a consumir (aumento de la propensión a ahorrar) tiene dos conseauencias~

Por un lado el descenso del gasto en consumo desalienta la inVersión, pero la baja de

la propensión a consumir provoca, por otro lado, una disminución de la tasa de inte­

rés que estimula. la inversión. La propensión óptima. a consumir es aquella en que se

equilibran ambos efectos.-

En una sociedad en que la propensión al ahorro la determinan los individuos no

hay elementos que la mantengan automáticamente en su óptimo y es bien posible como

sostienen los táoricos del subconsumo, que tienda a rebasarlo.-

~Pero la propensión óptima a ahorrar -dice Haberler- se define sólo con relación

a una cantidad dada de dinero o dicho de un modo más general, a una función de oferta

dada. En consecuncia, si la propensión a ahorrar rebasa en efecto el óptimo no es ne..

cesario contenerla para evitar sus efectos malignos. Puede lograrse que beneficie el

progreso económico mediante una política manetaria adecuada qua incremente la canti­

dad de dinero lo bastante para reducir la tasa de interés de rnanera de compensar el

efecto desalentador que una alta propensión marginal a ahorrar produce en la inver-

sión.-tt

Claro está que en este planteo no se tienen en cuenta las posibles implicancias

de tal proceder desde el punto de vista inflaceionario, pero ello es típico de las

teorías monetaristas.-
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1- tal orientación está afirmada por Dillard cuando dice que "la teor1a que hay

cj.etrás de la idea de que uha poJ$tica de dinero fácil puede estimular la. expansión es

la siguiente: a un aumento de la oferta total de dinero que llamaremos ~!, se efectúa

aumentando la cantidad de dinero disponible para el motivo especulación que llamare­

mos 112, 10 cua L hará bajar el tipo de interés. Una baja del tipo de interés incremen­

tará la inversión y un aumento de la inversión conducirá a un aumerrto multiplicado de

la renta. A medida que la renta se eleve aumentará la cantidad de dinero necesario -pa-'

ra las transacciones, que llamamos 112, lo cual hará bajar el tipo de interés. Una baja

del tipo de interés incrementará la inversión y un aumento de la inversión conducirá

a un aumento multiplicado de la renta. A medida que la renta se eleve aumentará la can­

tidad de dinero necesario para las transacciones, que Llamamos 111, de form que el au­

mento total de dinero M se dividirá en alguna form entre 1'11 y 112. En que medida será

efectivo el estímulo depende de lo que baje el tipo de interés a consecuencia del aumen­

to de 112, de lo sensible que sea la inversión a una baja del tipo de interés (elastici­

dad de la curva de la eficacia marginal del capital) y de 10 que haga aumentar la ren­

ta un aumento de la inversión.-tt (60)

En nuestro punto de vista el eslabón roto de esta cadena de consecuencias es

la esperada baja del interés 'por el aumento de dinero disponible para el motivo especu­

lación. Este principio que de ninguna manera es absoluto, podrá significar una aparen­

te reactivación de la econom!a pero en la medida que dicho aumento monetario sea Lnf'Lac­

cionario, en lugar de bajar la tasa la subirá, pués los que pagan el 15% anual para sus

operaciones, estarán dispuestos a pagar el 20% por la utilidad que obtendrán por la su­

ba de precios que significará tal proceso de inflación y así sucesivamente, con todos

los desalientos que. ocasionará a los beneficiarios de ingresos nominales, fijos y demás

perturbaciones que por conocidas y vividas, nos eximen de analizarlas en este trabajo.-

(60) Dudley Dillard OOb. cit. pág. 182.
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ANALISIS JURIDICO
-

En el estudio de una institución jur!dioo. oualquiera, se encontrará norrre.1mente

y en primer lugar, su tratamiento en el derecho positivo nacional, luego la jurispru­

dencia respectiva y como corolario y a simple título informativo, la legislación compa-

rada ...

!~uizás esta metodolog!a esté fundamentada. en la lógica preponderancia que tienen

las leyes que se aplican y su interpretación por los tribunales jurisdiccionales,expo­

niendo el criterio legislativo imperante en la materia en otros países, como elemento

ilustrativo...

Nosot.ros alteraremos ese orden metodológico y para ello nos ~cusaremos en las

raíces universales del tema y en el grado de investigación que imprimimos a este tra-

bajo, por el que queremos llegar a conclusiones propias, en cuya tarea la legislación

comparada nos ayudará mucho, al analizar la evolución que se ha ido operando en la con-

sideración dal interés, desde la prohibición absoluta, su pertnisión oondicionada a una

tasa y la libertad absoluta de estipulación. Es decir que en el aspecto jurídico comen-

zaremos por la legislación comparada, continuaremos con la legislación vigente, en ma-

teria civil, comercial, penal y administrativa, veremos luego la orientación de la ju-

risprudencia y terluinaremos con nuestras breves conclusiones, brevedad impuesta por el

ánimo de no fatigar y porque su demostración y defensa estará principalrnente fundada

en todas las sensatas y prestigiosas opiniones qua las precederán.-

LEGISLACION CO~~ARADA

DERECHO ~jONICO

Las prohibiciones que regiaron durante mucho tiempo sobre el interés son expli..

ca.bles,pués en la antiguedad "sólo los necesitados acuden al crédito y deben aceptar

la imposición de los acreedores;de tal manera el prestar dinero forma el objeto de una

actividad que se presenta como netamente contraria al interés social. Aparte de ello

el préstamo otorgado para satisfacer las necesidades del deudor es improductivo,ya que

el dinero se consume sin reportar ganancia alguna,por eso se estimaba antinatural que

el acreedor pervibiera frutos por virtud de un capital que no los habia producido." (61)

(61) G.C.11essa, "L' obligazzione degli interessi", pág. 343, citado por Busso
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El Concilio de ArIes, en el año 314, prohibió a los eclesiásticos el présta­

mo a interés, y el Papa León Magno - el mismo que salvó a Roma. de la invasión de los

hunos - extendió la prohibición a los seglares.-

En el año 1139, el Concilio de Letrán reiteró la prohibición del préstamo a

interés, la que perduró hasta 1822, en que la prohibición quedó sin efecto pOt' resolu-

ción del Santo OficiQ. (62)

Nos recuerda Cermesoni que el Concilio de Viena de 1311 decretó que si alguno

afirmase pertinazmente que la usura no es pecado, se le ha de tratar como hereje,-

(63) .-

y el mismo autor nos dice que Benedicto XIV' en la. encíclica Vix pervenit, del

año 1755, dirigida a los arzobispos y obispos' de Italia, estableció principios contra­

rios a la percepción de una SWIB mayor que la entregada en virtud del mutuo,pero agre­

ga también un pasaje de dicha encí.clica que tiene un alto valor jur!dico: "Más esta­

bleciendo estos principios, nosse pretende negar que baya ciertos títulos no intr:úl...

secos al mutuo, ni íntimamente unidos a su naturaleza, que pueden a veces concurrir

con él y dar un derecho justo y legí.timo para exigir alguna cosa sobre el capttaLcon-

vienen generalmente los doctores, en que hay ciertos títulos extrínsecos al mutuo, en

virtud de los cuales, es lícito exigir algún interés. Los dos primeros títulos, corogn­

mente adrnitidos como leg:!timos, son el lucro cesante y el daño emergente. El lucro ce­

sante tiene lugar, cuando alguno, precisamente, por causa del préstamo, se priva de

un lucro justo que cierta. o probablemente hubiera percibido, empleando el dinero en

alguna industria o negooiación."

ti Requiérese, empero, para la legitimidad de este título: loX que el préstamo

sea verdadera causa del lucro cesante; por cuanto el direro estaba destinado para em-

plsarlo en una. oomprao negociaoión productiva; 20) que el lucro sea cierto, o a lo

menos, probable; 30) que el mutuario sea amonestado de lucro cesante, y consienta en

(62) Salvat Raymunto -ttOontratos" -No 2500.
\63) Cermesoni Fernando. "La Usura" -No 122.742 (F.O.E.) pág. 60.-
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~u compensación; 40) que no se exija más de lo que vale el lucro cesante, deducidas

las expensaaque se ha.ráan, y la apreciación a juicio de varón pruden te, del trabajo,

molestia o incertidumbre de la negociación; 50) que la compensación no se exija al mo­

mento, sino al tiempo en que debía percibirse el lucro, o si se exije antes, se dismi­

n~a en razón de la antioipación."

.1'Daño emergente es el perjuicio que, por razón del préstamo, sufre el mutuante

en sus cosas, v.g. si por esa causa, no puede reparar sus edificios, o evitar un daño

en otra propiedad, si se ve en la precisión de malbaratar algunas especies o de tomar

a interés para llevar sus compromisos. Respecto da este t!tulo, requiérense asimismo:

lo) que el mutuo sea verdadera causa del daño; 20) que se amoneste al mutuario, del

daño que se recibe, y éste consienta en la compensación; 30) que no se exija más del

valor del daño; 40) que la compensación no se exija antes de tiempo en que haya de

acontecer el daño, pués que sólo entonces procede el pago de los intereses. tt

"El teroer títUlo, muy controvertido en otro tiempo, pero hoy bastarrte común­

mente admitido, es el pe~gro de perder el principal. No se habla, empero del peLkgno

extrínseco y esencial a todo mutuo, v.g. el peligro de que el mutuario pierda todos

sus bí.enes, en un incendio, inundación, ebc, sino del extrínseco y extraordinario que

no es esencial al mutuo, v.g. si se hace el préstamo a un hombre de mala conciencia,

disipador, pródigo, embrollón, o que emprende negociaciones llenas de pe:I.igDo.tf

Y. comentando esta evolución dice sabiamente el Padre Juan B. Ferreres: ttHoy

el título o títulos extrínsecos son tan comunes que ser:!.a una anoma.lla que no existie­

ransIa razón es el e ambio que se ha operado en la Sociedad, pués hoy está al alcance

de todos el emplear su capital, grande o pequeño, fructuosamente, v.g. comprando accio­

nes de sociedades comerciales o industriales, títulos de la deuda, etc. o tanbién com­

prando fincas, que a todas horas las py en venta. Antiguamente tal facilidad no axis­

t:!.a. Hoy, por tan~o, todos pueden cobrar interés, pués para todos existe por lo menos

el título del lucro cesante, o sea, del que lícitamente podrían obtener, si en vez de

dar a préstamo su dinero, compraran con él. ti



-60-
rs¡,os intereses o rdditos del capital hoy pueden compararse al precio de las

~COS8~S, que fluctúán segün las circunstancias, paises, etc- ti (6~)

Así evolucion6 el derecho canónico siguiendo el curso de la realidad cir-

cundante y adapt~dolo a 10 que se debe considerar justo y equitativo-_

LEGISLACION ESPAl10LA

La legislación españoka es una muestra elocuente de lo dificil que resultó

encontrar solución al problema y sus continuas modificaciones evidencia cómo se alej a

del remedio cuando establece una tasa o limitación--

Veremos ahora las distintas etapas por las que atravesó dicha legislaci6n

en forma breve y objetiva·-

l°) se establece la tasa o limitación

En las leyes del Fuero Juzgo que hemos visto en el título Antigua Legisla-

ción Española, se inicia la lucha contra la usura, y por las mismas se establece una

tasa o limitación de intereses del 12,5%__

El FUero Real permite más tarde a los judíos obtener hasta el 33%-, bajo

pena de restituirlo doblado en caso deex.ceder dicha tasa, y esto de acuerdo a nuestra

interpretación a la que nos remitimos, pués leemos en Vallés y Pujals, en su obra antes

citada, que este cuerpo de leyes autorizaba solamente el 25%._

20
) Prohibición absoluta de todo interés

Luego se llega a la prohi'Biei6n absoluta a través de las Partida.s, del

ordenamiento de Alcalá y de las disposiciones de Ehrique 111, en 1405, no permitiendo

los contratos entre judíos y cristianos, orden que fué revocada por Ehrique IV- ~rás

tarde los Reyes Católicos, en 1480, confirrnaron la disposición prohibitiva del Ordena-

miento de Alcalá, variando sólo el destino de las penas pecuniarias impuestas·-

3°) Reaparece la tasa

Don Carlos y Doña Juana disponen luego que "no se pueda llevar ni lleve

más de a razón de diez por ciento por año-u

".

(64) Juan B'· Ferreres- "Instituciones Can6nicas tJ -Vol- Ir. Pág. 230-
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~elipe IV, en su PragmAtica del 14 de Noviembre de 1652, revoc6 la disposición

de Ca,r1os y Juana, que aut-ordaaba el 10% y orden6 que no se admitiese más del rffi. Pero

a los tres dias el mismo Feli~"ldej6 sin erecto su Pragmática y renació la tasa del 10% ~

En 1829 el C6digo de Comercio estableció en su a.rticulo 397 que "el rédito

convencional que los comerciantes establezcan en sus prAstamos, no podrá exceder del 6%!'

40) ~bertad absoluta

En lB48 el C6digo Penal, al eliminar la usura d.e entre los delitos, d.ejó

sin efecto las sanciones establecidas en los antiguos cuerpos lega.les, y la ley del 14

de ~arzo de 1856, dada por Dofia IsabelII, vino a consagrar la libertad absoluta,al disf

poner en su art. 10: "Queda abolida toda tasa sobre el interés del capital en ntun.erario

dado en préstamo." Luego esta libertad se hizo extensiva, a las provincias de ultraJnal".t

El C6digo Penal de l87O, el C6digo .de Canercio de lB85 y el C6digo Civil

de 1889 estuvieron bodoa ellos inspirados en aquel principio de libertad que mant.uví.eron,

50) Se confiere por ley. a 108 tribunales. la facultad de declarar U8tlarios
los pristamos

La ley del 2,3 de Julio de l~ otorgó a los Tribunales la facultad de anu­
I

lar los préstamos que contengan un interés superdcr al normal y manifiestament,e despro-

pcrcáonado con las circunstancias del caso, Y' habiendo motivos pare, esti.mar que ha sido

aceptado por el prestatario a causa de su inexperiencia o de 10 limita,do de sus fa.culta-

des mentales (651

60) La usura es declarada delito

En 1928 el ~digo Penal pronulgado por la dictadura de Primo de Rivera"con~

sider6 a la usura como un delito y lo mismo hace el C6digo dictado por la República en

1932.-

70) El interés en. el C6digo <lnl ;y en el C6digo de Comercio

El derecho español vigente, del año 1931, admite la licitud del pacto de

intereses. Dice el articulo 1755 del C6digo Civil:" No se deberán intereses sino cuando

-465) Articulo 10) Será nulo 'todo contrato de pr6staroo en que se estipule un interés nota
blemente superior al normal del dinero y manifiestamente desproporcionado con las circ
tancias del caso o en condiciones tales que resulte aquél leonino,habiendo moti.vos para
estimar que ha sido aceptado por el prestatario a causa de su situación angustiosa,de su
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e~resamente se hubieren pactado." Y el articulo 314 del Código de Comercio consigna:

"los préstamos no devengarán interés si no se hubiere pacbado por escrito."

~l interés legal se ha fijado en el 5% por ley d.el 2 de Agósto de 1899, que

podrá ser exigido" aún cuando no S8 hubiere pactado intereses, en el caso de que el

prestatario no pagara lo debido :f el prestamista le demanda judicialmente, todo ello en

virtud d.el articulo 110S del Código Oivil...

Con respecto a los .resultados prácticos de las leyes contra la usura; pode­

mos citar para concluir con la. legislación española, las observaciones de Vall~s y

Pujals en la obra snbes mencionada, donde se pone do manifiesto la inoperancia del re­

medio elegido.-

Dice dicho autor: tty examinando la Jurisprudencia del Tribunal Supremo se

echa de ver, enseguida, que son JIDlchos mAs los casos en que se absue'lve que aquellos

en que se condena; De estos da.tos cebe declueir: o que la usura está. poco desarrollada,

en Espafia o que la le,. de represión no ha tenido eficacia al~\lna para acabar con ella."

"El e:xmnen de la jurisprudencia lleva a otra conclusi6n, que es preciso seña­

lar. Si la ley de represi6n de la usura no ha servi.do para. acabar con esta plaga so-

eial, ha sido aprovechada" en cambio, en muchos casca, por los prestatariOS de rnala r~,

iRexperiencia o de lo limitado de sus facultades mentales. Seré igualmente nulo el con­
trato en que S8 suponga recibida tllQ'or cantidad que la verdaderamente entregada., cual..
quiera que sean su entidad y circunstancias. Ser! tambi~n nula la renuncia del fuero
propio~ dentro de la poblaci~n, hecha por el deudor en esta clase de contratos.Articu­
lo 2·: Los Tribuna.les resolverm en cada caso, formando libremente su convicci6n en
vista de las alegaciones de las partes. Articulo 2°: Declarada con arreglo a esta ley
la. nulidad de un contrato, el prestatario estar! obligado a entregar tan 861.0 la suma
recibida, y si hubiera satisfecha parte de aquélla y los intereses vencidos, e1 presta..
mista devolverá al prestatario lo que, tomando en cuenta el total de lo percibido, ex­
ceda d.el e apital prestado. Articulo 4·:51 el contrato cuy-a nulidad se declare por vir­
tud de esta leyes de fecha anterior a su promu1ga.ci6n~ se procederá. a liqllidar el to..
ta.l de lo recibido por el prestamista en pago del capital prestado e intereses venci..
dos, y si dicha cantidad iguala o excede al capital e interés normsL del dinero, se
obligará al prestamista a entregar carta de pago total a favor del prestatario, sea
cual fuere la forma en que conste el derecho del prestamista,. Si la cantídad es menor
que dichos capital' inter6s ·normal, la deuda se contraerá a la suma que falte, la que
devengará el inter&s legal correspondiente hasta. su completo pago, y si no S8 hubiese
satisfecho por el prestatario cantidad. alguna, se reducirá la obligaci6n a.l pago de la
suma recibida y al inter's normal. Articulo 50:! todo prestamista a quien, conforme
a los preceptos de esta ley, se anulentrea o;má.s contratos de préstamos hechos con
posterioridad a la, pronmlgaci6n de la misma, se le impon.dria oomo corrección discipli..
narda una multa de 500 a 5.000 pesetas, segl1n 1& gravedad del abuso y el grado de
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Eara ver de eludir los compromisos contra1dos.- Las muchas sentencáae absolutorias que

se han dietado lo revelan. A un pre.tatario que ha .ccncer-badc una operación en condicio..

n.s de normalldad, cuando ~gu••·lmanento de tener que devolver el cap'ital recibido se

le ocurre tachar elpr'stamo de usurario para ver si el prestam.tstaqtleriendo evita,rae

la nota desagradeble que representa aquella a.cusaci6n, se aviene a conceder una regaja.

importante, perdiendo parte del dinero prestado. Se realiza., por este medio, lo que un

riscal del Tribunal Supremo llamaba el chantage de la transacci6n" (66)

IEGISLACION ITALIANA

En Italia existe libertad de contratación en cuanto al tipo d.el interés, en ca..

so de que las partes lo estipulen eJQ?resamente por escrito. Ello en virtud del C6digo Ci-

vU Italiano promulgado en Abril d. 1942, que en su articulo 1284 establece: "El tipo de

intereses legales es del 5% anual. El misroo tipo se .computar4. en los intereses convencio­

nales,si las partes no han determinado la tasa. Los intereses superiores a la tasa legal

deben ser determinados por escrito; de otra manera son debidos a la tasa lega.l. "

LEGISLACION It~GLESA

En 'poca de Enrique mI, .1 tipo del interés no podia superar el 10% a.nual, ta­

sa. que se redujo a~ 8%. y 6%; y en 'poca de la Reina Ana, a 5%. Todo inter's superior 86

reincidenoia del prestamista. Articulo 6-: Bata correcci6n ser' impuesta por el ndamo
Tribunal que declare la nulidad .del contrato de pr6stamo.Ar\iiculo 70

: A los efectos de
lo que dispone el articulo 5° de esta ley, el!ünisterio de Gracia· y. Justicia" en vista
de los antecedentes que deberm remitirle los Tribunales, formará un Registro Central de
contratos de p~staJJK)S declarados ntÜgs, con expresi6n en cada caso del presta.mista con­
tra quien 8e dictó la sentencia. La Dirección General de los Registros expedir! las cer­
tificaciones que de las inscripciones del ~gistro Central expresado reclamen los Tr1bu­
na1fts do oficio o a instancia departe. Articulo So: Toda 8.D~.ncia declarando nulo, con
a!'I'eglo a esta ley, un contrato de pristaDl), llevar' anexa expresa condenación de costas,
las qlle habrán de imponerse al prestamista. Articulo 90

: Lo dispuesto por esta ley se
aplicar'- a toda. operaci6nsubst&ncialmente equivalente.& un p~stamo de dinero, cuales­
q.uiera que sean la forma que revista el eontrato y la garant1a que para su cumplimiento
se haya ofrecido. Articulo lD·:El··prestamista que contrate con un menor se supondrá que
sabia que lo era, amenos qu•.. pruebe haber tenido motivos racionales y suficientes para
creer que era mayor de ed.ad. Articulo 11': El que no pudiendo tratar con persona incapa."
citada legalmente para contraer obligaciones, intente ligarle al cumplimiento de una me­
diante un compromiso de honor u otro procedimiento anllogo, incurrirá en la pena que mar­
ca el articulo 5° de la presente ley, impuesta siempre, según los casos, en su gralo Id-­
ximo. Artieulos )20 , ]Jo, 14-, 156 Y 16° de íorma.-

(66) Ob. oit. Pág.·90.
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!Ssa. tasa era considerado llSurario, s:a.lvo en los pristamos a la gruesa o mar1timos,-Lue­

go hubo un." corriente de opini6n p-6blica en el siglo XIX, que breg6 por implantar la

libertad convencional. La ley del lO-8-1854 que abolió el delito de usura, se inspiró

en esas opiniones.-

~s .tribunales de equidad, no obstante la a.t7 anterior han continuado prote­

giendo a los prestatarios. Una ley de 1888, ha acordado a los jueces de Condado, pode­

res discrecionales de interpretaci6n, Y' &stos han tratado de ampliar la aplicaci6n de

su texto.-

En 1m :rué sancionada una ley, que aunque no modifica la libertad del inte­

rés convencional, fijada por la ley de 1854" confiere a los jueces un poder- discrecio­

nal para. anular o reducir todo pr6stamo a interés que oonsideren abusivo.­

LEGISLACION ALEMANA

En Alemania existi6 en principio, amplia libertad para estiplllar .1 inter~s

convencional. El articulo 292 del C~digo de ebnercio, y la ley federal del 14-11-1867,

que tuvo vigencia en todo el imperio, -salvo Baviera. que se rigi6 por su ley del

5-12-1876 - as! lo eetablecián.-

La ley de 1867 estipulaba, en defensa·del deudor obligado, que si se hubiese

convenido un inte1'(§s más elevado que el 6% al aflo,aqllel pod1a reembolsar el capital

snticipadamente para que no 1. resultara gravoso ,»

Esta disposición fu6 recibida por el articu¡o 257 del Código Civil Alemán que

establece: "Si 8e ha estipulado una tasa de interés superior al 6%, el deudor puede,

cuando han transcurrido 6 meses, denunciar el reembolso del capital, teniendo el acree­

dor un plazo, tambi6n de 6 meses par-a recibirlo. Esta facultad no puede ser ni suprimi..

da. ni restrinjida por contrato."

Como se advierte, tanto el C6digo Civil Alemán, de 1900, como la ley de 1867,

facilitaban un reembolso anticripado de las deudas gravosas por sus intereses superdc-­

res a la basa legal, no obstante los plazos contra.ctuales que pudáer-an haberse acorda­

do. Pero las leyes penales introdujeron la figura d.electiva de la usura en el ámbito
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represivo, para evitar abusos generalizados. Fu& as! que se dict6 la ley del 24"5-1Ssq,

cast.Lgando el delito de usura, trece años deepués de la ley civil de le-67 y 20 años

antes de la. sanción, del OSdigo Civil. (67)

Esta ley penaba la que ~necerus llama usura, de crét:iito, distingi~hdola. de

la usura. materia.l, que según el autor- alemán comprenderla otros casos ele expJ_ot1dci6n

que podr1an d.arse en los contratos de compraventa, arrenda.mie11to, aocd.edad etc.-

"Por la ley del 1~-1893 se aropli6 -dice Enneoerus.. el concepto de usura

de crédito, al extender el carácter punible ala llamada usura rnateria.l, esto es, a

otros casos de explotlaci6n de la situación de necesidad, de la ligereza o de la inex...

periencia mediante la estipulaci6n de ventajas desproporcionadas, siquiera s610 en el

caso de que la usura material fuese explota.da cano una industria o por costumbre."

"Fina,lmente, como consecuencia, de un acuer-do de la Comisión del Reichsts.g,
,- .

se unific610s conceptos de usura material y usura, pecuniaria en un concepto unitario

del derecho civil, declarando nulo en general el negocio usurario, por ser contrario

a la moral. Esta disposici6n rué afiadida como segundo apartado a la disposici6n gene­

ral del articulo 138 sobre la nulidad de los negocios inmorales." (68)

Este articulo es el t¡.e contiene la figura juridica conocida como lesi6n

objetiva o enorme, co~ntada por nuestro codificador en la nota del articulo 943, de

la que no se declara partidario, y por el cua'l, se t'6eclara nulos, como contrarios a

las buenas costumbres, aquellos actos en que abusando una. de las pa.rtes de su superlo­

rid:a~d respecto de' la otra, o por raz6n de situación angustiosa, o de ligerez~, d.e

(67) Ley d. l.S80: l:."Aqu61 que abusando de las necesidades del prestata,rio, su d.ebili­
'dad de espiritu o inexperiencia" tratara de hacers.. prometer para si o tercero, un
beneficio en una proporción superior al d. su tasa .ordinaria de interés, de modo que
seg6n las circun8tél~ncia8del caso est6en evidente desproporci6n con la prestaci6n"
incurrir'- en la pena de c~.l durante 6 meses o dS I '7 nulta de 3000 o lM.s marcos,
aín perjuicio de la pr1vaci6n de los derechos oiviles, s1 hubiera. lugar, en concepto
dedel1to de usura." 2·: 1111 que tratare de disimnlar los provechos usurarios,haci&n..
dolos prometer por letras '. de cambio y otros medio., ser' pas~ble de prisión por un
afio o ~s, sin perjuicio de 1& p&rdida de los dereehos civiles, si hubiera luga.r."3°:
"En las mismas penalidades incurrirá el que con conocimiento de causal ad.qulere un
crédito u8urario, lo enajena o exige su provecho.~"El que ejerce la usura, habi­
tual, o hace proresi6n de ellaJ es pasible de priii6i1de tres o nW,. meses, oonjunta­
mente con multa de 150 a lS.CXX> marcos, y privación de los derechos ci'rl1es."

( 68) Enneoerus Ludwing ..Derecho Civil-farte General .. TO I, P',g. 306
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inex¡;eriencia, O motivos an!logos, obtenga de ésta o de un tercero una promesa o una...
prestaci6n, siempre' que, segdn las circtmstancias" exista desproporción con8ide:rab~e

entre las ventajas respectivas.-"

LEGISLACION AUSTRIACA

En Austria, por ley del 14..(,-1868 se estableci6 la libertad absoluta en los in..

-tereses convencionales. La existencia de algunos abusos provoc6 el dictado de una ley

de fecha 19-7...1e:r7,. muy .jmiJar a la alemana de 1880, estableciendo que el que hacia

un prAstamo leonino a un tercero, const6ndo1e que éste 8010 ha podido aceptarlo por

inexperiencia, ignorancia o necesidad, se hacia pasible a una pena de prisi6n, de 6

meses a 1 año de arre.to, y de 100 a lOCO florines do multa. En caso de reincidencia,

o bien cuando el prestamista usuzardc hace profelli6n de ello, puede elevarse la pri­

si6n a dos años. Esta ley, cuatro años más tarde, en lBS1, rué derogada por sup~rflua,

rnanteni&ndose 6nicamente algunas normas de caracter general.-

y por ley del 15-5-1885, se modific6 la ley de 1868, estableciéndose que el ti­

po del interés legal, a falta de convención de partes, se riña en el 5%, sin que ello

implique alterar, se dice, los est4l1.ttltos de las instituciones de crédito y ahorro

establecidas, y el Código d. Comercio, lo que significa mantener la libertB,d absolu-

ta de estipulación en el orden comercial y civU.-

LEGISLACION SUIZA

De acuerdo al articulo 13 del Código Federal de las Obligaciones, ~vigente des­

de 1912-, en Suiza existe libertad de estipulaci6n para el llamado interis convencio-

na,l.-

El L?lter6s legal se fija en el 5% en materia civil y 6% en las letras de cam­

bio. Por el articulo 795, la. penas contra la usura Quedan reservadas al derecho p'd-

blico.-

LEGISLACION F1W~_

Francia no pudo sortear ta.:npoco las vacilaciones legislativas en una materia
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que ha escapado tanto de las manos de sus estudiosos.~

Asi, por ley del 3--9-1807, se limitó el inter&s convencional en materia ci­

vil al 5% y en materia comercial al 6%. Por ley del J.2--1-1886 se restableci6 la 11-

bertad convencional en materia comercial y se dej6 en suspenso el limite máximo en

mat.erd.a civil. Y el 18-4-1918 se dict6 una ley por la que se suspendió todo el siste­

ma de la. 181 de 1807.-

Una referencia interesante para nuestro tema la encontramos en la exposición

de motivos del C6digo de Napole6n, donde leemos: "El odio ti la. usura es el que hace

condenar el inter&s, pero cuábto la uha tiene de culpable, tiene el otro de inocente j

cuánto la una puede contribuir par-a hacer "desgraciados", tanto puede el otro para

"aliviarlos"; cuanto la u8ura puede ser funesta al comercio, puede un interés modera..

do fomentar su prosperidad. Quereis multiplicar los usureros? -añad.e- proscribid el

interés." (69)

Este Código en su articulo 1s()7 dice: "El interés es legal o convencional.

El interés leial es fijad.o por la ley. El interés convencional puede exceder al de

la ley, siempre que la ley no lo prohiba. La tasa de interés convencdcne.l, debe ser

fijada por escrito."

Ahora bierif. por Decreto-Ley del 8-8-1935 se declaro usurario todo présta.-

mo que exceda, en más de la rnita.d la. tasa que los prestamistas de buena fé aplican en

Lgua.Ies condiciones y sobre la base de los mismos riesgos; pero tres años más tarde,

el 12-11--1938, otro decreto-ley agudiz6 el carácter vacilante de la legislación en

esta materia abol1end.o la norma anterior, de manera. que en la. act.ue.Lí.dad el interés

convencional puede ser libremente fija.do por las pa,rtes.-

LEGISLACION BELGA

Por ley del S--5..lS65, se estableci6 en B&lgica que "la tasa del interés

corrvencí.onaL, puede determinarse llbremente por Las partes contz-at.antes ,"

En materia penal, el 06digo ele la rnateria, en su articulo 494, repriJne

el delito de usura y cuando abuse el prestamista de la debdLídad del nnrtuard.o, con

(69) Cita de Saccone Carlos A. -Revista de la. Facultad de Ci~ncias Económicas de
cuio. Setiembre a Diciernbre de 1952- Colección 2053 (F/C.E.)



Una multa d.e 1.0()() a 10.0()() francos y prisi6n de 1 mes a 1 año.-

LmISLACION P·ORTUGUESA

En Portugal, por el articulo 1640 del C6dit;?P CivilJ existe Lfber-t.ad para es":

tipular la. tasa del interés entre las partes. En materia penal no ex,iste sanción

alguha, ni se encuentra definida.l) la figurs. delictiva uaura,«

LEGISLACIorms AMERICArJAS

En la mayoria de las Repúblicas America.nas, existe la lib~rla.d corrvencdonaL

para fijar la tasa del interés y una tasa que oscila entre el 3% y el CJ/o arma 1 defi-

ne a..1 lla.l1lr~do interéslegal.-

Así, en el Canadá, existe la libertad convenc íona.L, de acuerdo B]. articu.lo

1785 del Código Civil, salvo algunas corporaciones que no pueden hacer pr~sta.mos a

un interés superior al 6% y los Bancos al 7%...

En los Estados Unidos, con su arraiga.do federa'lismo, la solución varia de

acuer-do con la legislación de cada Estado. En el de Nueva 'York el interés legal es

del 6%...

En el Brasil, el C~digo Civil vigente desde ello de Enero de 1916 establece

en sus 8,rticulos 1062 y 106.3: "LataSél de los intereses en mora, cuando no h~Jya con­

venci6n de pa.rtes, será la del f$ al a110." "Será también la del 6% al año, La. de los
_.

intereses adeudados por efectos de la ley, o cuando las partes los convinieren sin

estipular tasa alguna.tI
~.

Pasando por alto las considera.ciones que puedan merecer las reformas de un C6-

digo a través de un Decreto" el ~digo antes citado, rué modificado por el Decreto

1'1 0 22.626 d.•l 7-4-1933, dictado por el Presidente de la Rep(lblica, cuyo primer y

principal artículo dice: "Queda prohibido cobrar intereses superiores B. los fija.d.os

por la tasa legal estabiecida por el articulo 1062 del C6digo Civil. Bsas tasas no

excederán del lQt al año, si los oontratos fuesen gar'antLdos con hdpot.e cas urbanas,

ni del 8%, si esas garantias se refieren a hipotecas rura,les o de pr-endas agricol¡ls~

Curioso precepto ~ste que ante un aumenbo de la garantiR por pa,rte del deudor
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~l ofrecer un inmueble en hipoteca, permite cobrar un interés mayor al tolerado en

otras operaciones.-

Los C6di~"Os Civiles de Chile, en su articulo 2207; de Colombia, en el 2232;

de r,~'xicol en el 2296; del ~uador, en el 2194; de Nicaragua, en el 2207; y del Pero

en el articulo lS21, establecen el interés legal con una. tasa. anua'l, d.el ~.-

En cambio, los c6digos de San Salvador y del Uruguay, en sus art1cl11os

2164 y 2172, respectivamente, estipulan el inte~s legal en el 9%.-

Venezuela cuenta con la tasa legal IM.s baja, ya que su C6d.igo Civil, en

el articulo 18A\~ la fija en el 3% anual.-

Es de señalar la utopia resultante de establecer una t aaa legal cuando

las partes tienen libertad de e&tipulaci6n, -ya que es sumamente d.if1cil encontra,r

un instrumento que establezca cualquier relaci6n juridica en la que ha,ya intereses

y no contemple la tasa a aplicarse. Y como tope comparativo y freno pobencda.L tam­

poco lo encontramos dtil pués ha sido demosbrada hasta el hartazgo 1¡). f~cil.idad de

su burla.-
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CODIGO CIVIL ARGEln' mo

Nuestro Código Civil tiene tres artículos que tratan el tema.

Artículo 621:

....
Articulo 622:

Artículo 623:

"la obligación puede llevar intereses y son válidos
los que se hubiBsen convenido entre deudor y acreedor."

tlEl deudor moroso debe los intereses que estuviesen con­
venidos en la obligación desde el vencimiento de e Lla , Si
no hay intereses oonvenidos, debe los intereses legales
que leyes especiales hubiesen determinado. Si no se hubie-
re fijado el interés legal, los jueces determinarán el

interés que debe 'Abonar.-tt

"No se deben intereses de los intereses, sino por obliga­
cián posterior, convenida entre deudor y acreedor, que
autorice la acumulación deelios al capital, o cuando li­
quidada la deuda judicialmente con los intereses, el juez
mandase pagar la suma que resultare, y el deudor moroso
en hacerlo.- ft

l1ás que el texto de estos artículos que establecen la libertad de las

partes para fijar el tipo de interés, son de destacar Ia s sabias palabras de

Vélez en la nota al artículo 622: "me he abstenido de proyectar el interés legal,

porque el interés del dinero varía tan de continuo en la República, y porque es

..
muy diferente el interés de los capitales en los diversos pueb.los ,«

Una vez más y analizando un apéndice de las tantas instituciores jurídi­

cas que encierra nuestro Código Oivil, como es el interés con respecto a las obli­

gaciones, encontramos una muestra del elevado criterio de Vélez,que explican la.

supervivencia de tan magna obra después de casi 100 años de vida.-

Nos adelantamos a deoir que coincidimos con la solución expuesta,a pesar

de las críticas que recibiera en est.e pasaje, el genial codificador por par-te de

commo, Cermesoni y otros autores.-

Salvat aprueba la solución expuesta, preguntándose previamente:"? Debe

dejarse a las partes la más amplia libertad para estipular el interés que crean

conveniente, o debe, por el contrario, establecerse un límite máximo a :lB. tasa

del mismo?" Y contesta el mismo maestro: tt ••• la tendencia de la mayorí.a de la s
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legislaciones modernas y contemporáneas, reconoce a los contratantes el derecho de

estipular libremente, el interés que les convenga. Económicamente esta solución se

funda en que el interés del capital está regido por la ley de Ia oferta y ]a dena nda,

la cual determina el curso del mismo; jur:!dioamente, en q~ Ia s tasas que se fijan

son fácilmente burladas por combinaciones diversas y el único resultado que se alcan­

za es confundir los préstamos serios con los de carácter usurario;contra el deudor

insolvente, el prestamista tomará siempre, en una forma o en otra, las precauoiones

que le compensen con un alto interés el riesgo dal préstamo que le hace ," (70)

};1essa, oitado por Busso, dice que: "la tasa de los intereses es fundamental­

rnente variable porque depende de tul oonjunto de circunstancia s económicas en perma-

nante evolución. Todo intento de estabilizar una tasa determinada como exponente de
, .

una justa compensación por el uso de los oapitale s está destinado al fracaso. tf (71)

Resulta clarificadora de nuestro problem la posición de Savatier, expuesta

en Planiol y Ripert, t XI. 1154, cuando afirna que por condenable que sea la usu-

ra, cabe pensar que una buena organización del crédi1to es más eficaz, ¡:ara suprimir-

la en nuestra civilización aotual, que rígidas disposiciores legales.-

A esta posición de corte netamente individualista es evidente que hay que

armonizarla con aquellas disposioione s que restringen la autonom:!a de Ia voluntad y

que imponen la licltuden la causa y en el objeto de las re19.ciones jur!.dicas, como

lo son los art!culos 21, 502, 530, 953, etc.

y ello debe ser as!, porque nuestro Código no recibió la lesión objetiva co­

mo causa de nulidad de los actos jurídicos, institución ésta que como hemos visto

está inserta en el Código Alemán en su artículo 138 y qua invalida Ia s relaciones

jurídicas cuando las prestacioms son despr-oporcfonadaas-,

(70) Salvat R.M.-"Contratos" No 2501

(71) Busso Eduardo - 06digo Oivil Anotado- Art. 621, No 128.-
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T.al institución no fué adoptada por V'lez en aras a Ia segur ádad de las tran-

sacciones jur!dioas y como dice' en la nota al artículo 943: "... dejariamos de ser

responsables de nuestras acciones, si la ley nos permitiera enmendar todos nuestros

err-ores, o todas nuestras imprudencias. El consentimiento libre, prestado sin dolo,

error ni violencia y con las solemnidades requeridas par- Ia s laye s, debe hacer irre­

vocable los contratos."

Claro está que tal como se legisla. la lesión en el derecho alemán y los

presupuestos que requiere, quizá no trajera aparejados Los inconvenientes a qte ha­

ce mención la nota transcripta, pero ello seria parte de un análisis de la figura

jurídica lesión enorme u objetiva que no es tarea que nos rayamos propuesbo ,«

, La evolución jurídica de lo individual a lo social, está expresado par

Duguit con claridad meridiana: "Los caracteres generales de ]a transformación pro­

.funda de las modernas concepciones jurídicas pueden resumirse en dos proposiciones

generales: lo) La deolaración de los derechos del hombre, el Código de Napoleón y

todos los Códigos modernos que proceden más o menos de esos dos actos, descansan

en una concepción puramente indivialista del derecho. Hoy dÍa se elabora un sis­

tema jurídico .fundado sobre una concepción esencialmente socialista.. 20) El siste­

ma jurídico de la declaración, de los derechos del hombre y del Código de NapoIeón,

descansa en una concepción metaf!sica del derecho subjetivo. El sistema jurídico da

los pueblos modernos tiende a establecerse sobre la comprobación del hecho de la

funoión social, imponiéndose a los individuos y a los grupos. El sistema jurídico

civilista era de orden metafísioo; el nuevo sistsna que se elabora es de orden rea­

lista." (72)

Los partidarios de la. fijación de una tasa legal como remedio a los proble­

mas de la usura preconizaron en nuestro medio el dictado de laye s en ese sentido,

con resultado negativo, pues entendemos que no tuvo ese fin la ley 11.741, del

28-9-1933, al establecer una moratoria hipotecaria y no permitir que se cobraran

(72) Duguit- Derecho Privado, citado por Oermesoni F. tila Usura", pág. 15
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1ntereses que superaran el 6% anual, durante su ví.gencí.a ,«

:&J. Doctor Leopoldo l~elo, presentó en la Cármra de Diputados de Ia Nación,

el 7 de Agosto de 1914 un proyecte de ley por el que el prestamista nunca podría

agregar más de dos puntos sobre el interés que oobre el Banco de la :Nación y al ¿. ':

decir del autor en los fundamentos "... en esta. forma quedan abiertas la s puertas

al alza y ba.ja, en la medida que la situación del mercado determine el tipo de Ia

tasa de interés para el Banco de la Nación. Tampooo consagró la distinoión adrni-

tida en la legislación franoesa entre los préstamos oiviles y los comerciales,por-

que entre nosotros, dada la definición que del mutuo comercial establece el

art1culo558 del Código y en zazón de que segÚn el artículo 7 del mismo, los

actos mixtos se rigen por la ley comercial, como asimismo ante el hecho de que

la mayor!a de las sociedades prestamistas son anónimas, y éstas revisten la ca­

lidad de rrercantiles, cualesquiera que sea su objeto (artíoulo 282 "Ln finen,

Código de Comercio) ,.18 exclusión de los pr~s1:;amos comerciales importar!a res­

tringir consfderab.lemente el campo deaplioaaión de Ia ley Y dejar en pleno

auge la usura." (7.3)

(73) Proyecto Melo: Artículo lo: Decláranse intereses legales a los efectos esta­
blecidos por los art:!.aulos' 621 y 622 del C~digo Civil: lo) En el caso de habere

';J$.e ~:óónvenido anticipadamente el pago de intereses, el tipo establecido por el
Banco de la Nación Argentina para sus deudores en mora,elevado en dos par cien­
to anual. 20) Para el (laso previsto en el artículo 622 del citado códi.go,de no
haberse pactado anticipadamente intereses e imponerse éstos como consecuencia
de una. mora, el 6% anual. Artículo 20: Toda convención determinando el monto
del interés a pa~rse en los pr¿stamos civiles o comerciales, podrá ser modifi­
cada o anulada aun de oficio por los jueces, en el caso en que ella fije un ti-

, po mayor que el establecido por el inciso lo del artículo anterior,admitiéndose
todo género ,de pruebas, para demostrar la transgresión de la ley. Artículo 30:
Decláranse DUlaS las estipulaciones por las que se reconozca al acreedor como
sanción penal en caso de mora, o por cualquier otro título, la facultad de co­
brar los intereses correspondientes a plazos mayores que el tiempo durante el
oual el deudor ha usado el capital.- Artioulo 40: lvlediando mora en el cumpli­
miento de obligaciones en que el deudor y acreedor tienen convenido intereses,
podrá agregarse al inter~s legal el 1% anual, como punitorio.Artículo 50: En
todos los juicios ordinarios o sumarios, antes de aprobarse la liquidaci6n de
intereses, los jueces solicitarán de oficio informes al Banco de la Nación pa­
ra comprobar el interés legal y autorizar únicamente el cobro de éste.Artículo
60: Cuando el deudor haya pagado privadamente intereses que excedan a Ia tasa
legal, tendrá derecho a repetir lo entregado indebidamente siempr-e que formule
protesta ante escribano PúbliCO, dentro del tercer día del pago. Artículo 70:
Comprobándose que por exageración del oapital, capitalización anterior de int
reses o cualquiera otra simulación o maniobra engañosa, el acreedor reclama
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51 Doctor Fernando Cermesoni elaboró asimismo un proyecto sobre la base

-deL Proyecto Melo y- la ley Azoárate o española de 1908, que vimos antes, elevando

con respecto a ~quél, de 2 a 5 puntos el tope permitido sobre el que fijare el

Banco de la Nación. Ninguno de estos proyeotos tuvo consagración legislativa.-

la Comisión de Reforma. al' Código Civil, que presentó en 1936 su despacho,

elaborado sobre la base del proyecto del Doctor Bibiloni, se mostró partidaria de

la doctrina adoptada por el Código Oívil AlemálÍ que instituye la lesión enorme u

objetiva y proyectó como artículo 156 el siguiente: "Se juzgará especialmente con­

trario a las buenas costumbres el acto jurídico por el cual alguien, explotando la

necesidad, la ligereza o la inexperiencia ajenas, se hiciese prometer u otorgar pa­

ra si, o para un tercero, a cambio de una prestación, ventajas de orden pat.rdmonía l,

evidentemente desproporcionadas.-"

Esta tesis rué aprobada asimismo, por el Primer Congreso de Ciencia s Sa­

ciales celebrado en la Provincia de Tucumán, y compartida par Oo.lmo ,« (74)

»
un interés mayor que el legal, los jueces pronunciarán la nulidad de la oonvención
en lo que se refiere a la totalidad da intereses, reconociendo únicamente el dere­
cho del acreedor para exigir la restitución del monto real del capital prestado.
Arta. 80 y 90: De forma.

(74) Colmo. Ob. Cit. No 430.



~ nuestro 06digo de Cemereio se mantiene la orientación impuesta por V~lez

~arsfield en el Cddige Civil -no olvidemos su coparticipación con Aceved.o que tuvo

en su redacci6n- en cuanto a la libertad de las p¡~tes para. fijar 18. tasa del inte-

rés ....

El articulo 558 delimita un problema de jurisdicción, cuando t.rat.a el mubuo

y dice: "El mutuo o pr&stamo estA 8ujeto a las leyes mercantiles, cuando la eeaa pres­

tada puede fJer ccnaádez-ada g&nere e_mercial, e destinada a uso co1tlel-'cial, y tiene lu­

gar entre comerciantes. tetniendo por lo menos el deudor esa ca.lidad.-"

El articulo 565 fija a.quella libertad de estipulaoi6n cuando dice: ttMed.iando
,

estipulaci6n de interes, sin declaración de la cantidad a ~le éstos han de ascender

o de L tiempo en que deban empezar a correr, se presume que las part.es se han s1J.jeta-

do a. loa intereses que cobren los Bances pítblicos y s610 por el tiernpo que tra.nscu"

rra después de la mora.Siempre que en la ley. en la convención se habla de intere-

ses de plaza o intereses corrientes, se e!1tit~ndelos que cobra. el Banco NélciÓllal".­

El articulo 796 sebre cuenta oorriente bancaria, reafirma: "Las partes fija-­

rá..n la tasa del interés" comisión y todas las dems cláu.sulas que establezcan Las

relaciones juridica.s entre el cliente y el Banco".-

Esta libertad en las operaciones bancardas, se vi6 restringida por la. ley

12.962, cuyo articulo 6- estab1eci6 1{Ue:"Bl Banco Centra.l fij8,rá los tipos de inte­

r~s a que se ajustar4n Íos redeacuentoe a que se refiere el a.rtíC1.11o 4° ~r L1.8 opera-

cácne s aLudí.das en el articulo 5-. La fijaci6n. tendrá en cuenta el esta.do del merca.-

do monetari.o y la poUtica de premoción econémíca que se desenvuelva por med.io del

crédito y podrá consistir en tasas diferenciales s.~;m sea el destino de los présta-

moa que efectl1en les bancos. Fijará también las tasas aplicabl.es 2,1 uso de capít.a Les

par-a créd.itos en cuenta corriente y para inversiones."

Esta restricción se vi.6 atenuada en gra,n parte, y corno para no faltar a la

tradición legisla.tiva.. universal en esta materié1~, por el nprogra.ma Financiero de Emer~
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gencí,a y Bases para el Saneamiento y Expansi6n de la Economia 11 de l,fayo de 1962,donde

se lee en el acápite IlI, punte S· J titula..do "Liberaci.6n de los intereses bancardcs
•• l. ._

y a.utorizaci6n para el funcionami~nto de nu.evos bancos": nA pa.rtir del lo de Septiem-

bre pr6.ximo se liberarán· ].01 intereses bancardos correspondientes a. las operaciones

de plazo fijo y ca.ja. de ahorro ...... "ta.s medidas preced.entes tienen por objeto esti...

rrnlL~.r el ahorro nacdona.l., facilitar la formaci.6n de capit~.les, volver a su cauce nor-«

maL un nWnero elevado de eperací.ones financiera.s que hoy se realizan en forma e..-dra.-

bancaria, y obligar al sistema bancario a traba.jar en forma altamente efici~nte a. tra...

~s de la c~upetencia."

~bemos señalar en este punto que la posición del C6digo de Comercio de

considera.r intereses corrientes a los que cobre el Banco Nacional, tan preferida r;or

los fallos de nuestros tribunales aún en el orden civil, es una solución que no con..

templa la totalidad de los casos que se puedan presentar y es muy propensa él al~ja.r

de la. equidad a las sentencias que en v:i..rtud~ de ella se dicten.-

Ello es a,s1 porque el Banco de la Na.ci6n fija distintos tipos de inte-

reses para sus opera.ciones de descuento, ya sean para el 8.gro, el comercio o indus-

tria, éJ., corto pla.zo, o para pro1-esionales, y no es posible dirimir a t,r:!3.v6s de uno de

estos criterios los casos que puedan pla.ntearse en los estrados judici.ales, pues no

siempre coincidir'n las tasas bancarias con las que se aplica.n en el mercado extra~ba.n-

cario y nada indica que lo justo sea aplicar las prilneras invariB,blemente.-
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:¡um:sorCCION PENAL

ER materia penal la usura" nunca rué incluids¿ en nuestro Código, corno fj.gura

gelictiva, quiz~ como consecuencia de lo d.ificil que resulta 811 det.ernrínacáón y

prueba, a pesar d.e haber- sido conaí.derada en los proyectos de Peco y Soler" e inclui­

da en ~jS articules 153 y <33 respectivamente.~

En el Proyecto Soler que a.lcanz6 él t,ener lID amplio debate púb'l.fco durante

e]. año 1961, en la C~.ma.ra de Diputados" y no fué fin.a,1mente aprobado, el I)rest,igio­

so penaId.sba define la usnrs con la. ma.yorla de los eIementos de la Leeión objetiva,

cuando dice en BU proyectado articulo .233 :"El 'fUe, aprovechando la necesddad, la li­

gereza o La inexperiencia" de una. persona, le hiciere da.,r o prometer" en cusIquá.er­

forma, par-a si o para otros, int,ereses u otras ventajas pecnnf.a..r-í.as evj~dentemente

despropcrcñonadaa con su prest.act.én, u otorgar recaudos o garantías de ca.rá.cter ex-­

torsivo, será reprimidocen prisión de seis meses a. dos :3ños y con multa no menor de

sesenta <itas. lea mí.sma.. pena es aplica,ble al que a aab í.endas a.dcll1iriere, tra.nsfir:tere

o hiciere valer un crédito usurario. La. pena de prisi6n s~rá, de dos [J,. ednco años , si

el autor fuere prestamí.sba o comisionista usurario profesional o ha.bit.ual."

El autor cita: como antededentes al C6digo Suizo, articulo 157; ItaJiano,

articulo 644; AlenW1, art~ctllo 302, Lnc , a,b,c,d' y e; Griego, a.rt1culo 4OL,. y al Pro­

yecto Peco o:rt1culo 153 ~r Alemán de 1959, articules 271 Jr 272.-

La Comisión Reformadora. aconsejó suprimir de aqueL texto las palabras "li....

gereaa o L~ inexperiencia.." pués" La ley no debe extender su. tutela s.L desapr-enaí.vo o

irresponsable <111e por ligereza concierta, una. operaci6n de sf'avor-abLe a sua intereses.

Asirn.isnlo, el supueato de abuso de la inexperiencia, puede dar paso a, La e sbaf'a , no

a la usura." Y en la primer parte de est.a observaci6n encont.r-amoa un símil de L cri­

terio expue sto por V&lez en la nota. al a.rt1eulo 943, que ya citamos.-

También la. cita·da, Comisión aconseje agregar en el texto a ccntdnuao.íén de

tI f/el"sona ti, 18.5 ps.Iabr-as "fisica o ideal",pu~s ent.Lende que".. limit.a,r la usura..
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~ los casos en que el sujeto pasivo, esto es, quien la sufre, fuere una persona .f1si­

ca, excluiriá.a las personas ideales -asociaciones o sociedades-, igualmente recono-

cidas entre los antes susceptibles de adquirir derechos y contraer oblegaciones (artícu­

lo 30 del Código Civil) y en este plano tanto importa que quien padezca el estado de

necesidad sea una persona física oomo una persona ideal. En la vida del comercio son

preoisamente las segundas las que hoy d!a están más expuestas a ese género de sarco-

ma económico que ahoga, debilita y traba. su normal desenvolvirnianto:-

Hemos dicho antes que este Proyecto no recibió sanción legislativa.

Yá en el orden provincial, encontramos en el Código de Falta de la Pro­

vincia de Santa Fé, un castigo para el "que abusando de la neoesidad de una persona,

realizara cualquier préstamo, aún encubierto con otra forrna contractual a cambio de

intereses y otras venta-jas evidentemente desproporoionadas, para sí o para otro, ..l.~.ff

(75)

En la Provincia de Río Negro, por Ia ley 251, artículo 80, se multa a;

quien "abusando de la necesidad de otra persona, realizare cualquier préstamo, aún

encubierto con otra forma contractual, a cambio de intereses superiores a los fijados

por la presente ley••• ti

En esta norma provincial encontramos parte del Código de Faltas de la

Provincia de Santa Fé en la parte antes citada, parte del Proyecto Cermesoni cuando

permite 1111 interés superior en 5 puntos al de los Bancos Oficiales, y como aporte ori­

ginal tenernos su artículo lo, que orea el Registro de Prestamistas, para someterlos a

(75) Código de Falta de Santa Fé 3475- Año 1949- Artículo 108: "Al que abusando de la
necesidad de una persona, realizara cualquier préstamo, aún encubierto con otra fornn .
contractual a cambio de intereses u otras ventajas evidentemente desproporcionadas,pa­
re sí o para otro, se le aplicará multa hasta $ 5.000.- o arresto hasta 6 meses. Esta
sanción se aplicará también al que, abusando de la necesidad ajena, procurare un prés­
tamo cualquiera, cobrando una comisión evidentemente desproporcionada, para sí o para
otro. Al que haya adquirido un préstamo usurario o una comí.sáón usuraria, con conoci­
miento de causa para enajenarlo o hacerlo valer, se le impondrá la rnisma sanción."
Artículo 109: ffEl hecho de que el autor fuere prestamista usurario o comisionista usu­
rario profesional, será considerado como oircunstancia agravante, y podrá aplicarse en
tal caso ambas penalidades conjuntamerrte sc
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las prescripciones de su artlculado.- (76)

Estas disposiciones son loables por su sana intención de erradicar la usu.-

ra, pero somos pesimistas en cuanto a sus resultados, pues entendemos que la usura no

es eliminada por las leyes.-

Al contrario, éstas le otorgan un carácter clandestino mucho más apeteci-

b.le por los que trafican con ella. Es el Estado, sí, el 'responssble de combatirla, pe­

ro no a través del dictado de normas represivas, sino organizando un sistema. arediticio

sencillo y eficaz que atienda las necesidades en todos los órdenes y a todos los níve-

1es.-

(76)Ley 251- Represión de la usura- Río Negro (B.O.lO-XI-61) -Artículo lo: "Créase
el Registro de Prestamistas, dependiente de la Dirección General de Rentas de la Pro­
vincia, la que será también el organismo de aplicación de la presente ley. Artículo 20
Considérase prestamista a quien con fines de lucro efeotúe anualmente más de 2 pr¿s­
tamos en dinero. Artículo 30: Toda persona real o jurí.dica que por sí. o por mediaoión
de terceros se dedique a la actividad de prestamista, está obligada a inseribirse en
el Registro referido y a llevar la contabilidad detallada de dicha actividad, en li­
bros rubricados por la Dirección General de Rentas.- Artículo 40: Toda. operación de
préstamo deberá ser liquidada en cheque bancario certificado no negocialhle a la orden
del prestatario. Artículo 50: Except'Úase de la obligatoriedad establecida por los
arts. 30 y 40, los Bancos y Cajas O.ficiales y los Bancos particulares sometidos a re­
gímenes de las leyes nacionales, las entidades comprendidas en la ley nacional 12.20
y las mutualistas reconocidas por el Gobierno Nacional o Provinoial. Artículo 60: Se
considerará usurario el interés anual cuando exceda en más de 5 puntos al rrayor inte­
rés bancario aplicado en Ia ProvíncIa por los Bancos oficiales para sus operaciones
de descuento, y si excediera del 2% mensual para operaciones concertadas a 30 d:!a.s.
Artículo 70: la infracción total o parcial a lo dispuesto en los arts. 30 y 40 será
penada con multa. de m.tn 50.000.- Artículo 80: El que abusando de la necesidad de
otra persona, realizare cualquier pr~stamo, at1n encubierto con otra forma contractual
a cambio de intereses superiores a los fijados por la presente ley; el que procurare
un préstamoDcualcJuiera cobrando UllB..canisión evidentemente desproporcionada y el que
adquiriese un prestamo o comisión usurarios, para enajenarlos o hacerlos valer, se
harán pasibles de la aplicación de multas de m.tn 50.000.- a m$n 500.000.- de acuer­
do a la gravedad de la infracción. Artículo 90: Los profesionales, funcionarios pú­
plioos o cualquiera otra persona que favorezca cualquier violación a la presente ley
se harán pasibles de las siguientes sa.nciones: a) Multa equivalente a 5 veces la que
correspondiera al prestamista; b) Los escribanos, de suspensión de hasta 90 Mas, y
en caso de reincidencia "el retiro del registro. En oaso de los demás profesionales,
cancelación de la matrícula; e) Los f'uncionariospúblicos, de inmediata exoneración
en sus cargos , Artículo 10: Toda persona sancionada por infracción a la presente ley
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JURISDICCION FISCAL

la inclusión de este apartado tiene ui8 doble intención. La. primera. y

l'rincipal es conocer la posición del Fisco cuando actúa como acreedor , en la mate­

ria que nos ocupa, y la segunda, como consecuencia de la anterior, poner en eviden-

cia la incongruencia que resulta de que un Poder, el Judicial, entienda que 'una de-

terminada tasa revela usura, y otro Poder 4el mismo Estado, el Ejecutivo, como suje­

to activo en su relación jurídica con el contribuyente, perciba tasas muy por enci­

ma de las estima.das normles o leg!tima.s por la justicia.-

Así tenemos que en la ley de procedimiento para la aplicación, percepción

y fiscalización de impuestos, Io. 1l.683, en su articulo 42 se dispone que ti ••• la

falta total o par-cda L de pago a su vencimiento de los impuestos, anticipos o Lngre­

sos a cuenta hace, surgir, sin necesidad de interpelación alguna, la obligación de

abonar juntamente con aquéllos, un recargo del 3% mensual calculado sobre el monto

del gravamen adeudado. ti

Claro es~ que estos son reaargos o penas y antes estaban fijados en

otra forma, as! 1 mes de retardo signifioaba un adicional de un 5% y más de c1noo

años de retardo un adicional del 250% (artíoulo 42 antes de su reforma por la ley

16,450, artículo lo, inciso So).-

Esto los alejarla del carácter de intereses compensatorios para. acercar­

los al de punitorios, alÍncuando para nosotros ésta es una distinción que no alte­

ra la calidad intrínseca para tildar de usuraria una tasa.-

no podr~ ser reinscripta 'nuevamente en el registro ni rest'itulda su matr:!cula.­
,Artículo ll: Los jueces de la provinoia al dar curso a una causa por cobro de pe­
sos que tenga por or!genun préstamos de dinero, ya se trate de convenios privados
o de eSaDiturasde hipotecas, informaran a la Dirección de IeDias a los efectos de
lo dispuesto por el art!culo3o. Artículo 12: Los sanciomdos con multa. por Ia pre­
sente ley, podrán apelar ante el Poder Ejecutivo, dentro de los 15 d!as de haberle
sido aplicada y previo pago de 1& misma.El importe de las multas ingresará a Ren­
tas Generales. Articulo 13: De torma.-
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,
En la. misma ley, a,lgo más adeIante, en el a,rt1culo 49 leemos: liCuando sea

ñecesario recurrir a la v1a jud1~a.l para hacer efectivos los inIptlestos, reca.rgos,

intereses y multél8 ejecutoriadas, los importe. respectivos devengarán un interés

punitorio del 3% mensual, que se computaré desde la fech.?- de la interposici6n (le

la demanda,«

Esto en buen romance y en mejores matemáticas, significa tm interés del

36% anuaL, que ha,r1a palidecer al ntA,s indulgente d.e los jueces de cusLquí.er- pa,!s

del mundo; muy especialmente si en ese pB,1s y en las mismas circunst.ancias el Esta."

do fuero moroso en el pago a sus proveedores, a quñenes, por otrfl part..e, no les ·pa."

ga habí.bua'lmerrbe interés alguno, ni oempensatorio, ni mor~.torio.-

En materia ele intereses por pr6rrogaa en el pago de impu.estos, solicitfl.­

das por los contribuyentes, la escala: de la tasa es del 1%., 1.i¡/2;6 Y Z0 meneue.Lyse-­

gún sean las cuota.:s pedid.as de 3, 5, 10 Y 2) meses,(Resoluci6n 85~ de La Direcci6n

Gener-a.L Irnpositiva), lo que llega a significar también, un interés del 24c(, anusL,

pero que lna.temáticamente resulta 211n algo superior pués no S~ abona vencido el t6r--

mino, sino que con cada cuota se amortiZa parte del i..."ltel'-és estipul.9do."
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JURrSP IilDENCIA

Este título es el que nos ha movido a realizar nuestra tesis, sobre el tema

c:Lel inter~s y la usura- La repetida posición de nuestros tribunales de fijar un to-

pe a la tasa del interes para. deslindar interés legal de usur-a, nos ha producido cier-

t a inquietud y nos ha hecho preguntar a nosotros mismos, si no había un razonamiento

e quivoc ado en ello·-

Cuand.o una teoría u opinión, flota en el aire, si se nos permite la metáfora,

no es dificil captar la idea y no puede considerarse siempre como un pla..gio, y la ori-

ginalidad de un autor, en tales casos no se ve enriquecida por el hecho de que formu-

le unos cuantos años antes o después esa idea, que está en el arnbiente y muchas veces

es provocada o corroborada por circunstancias y hechos que la rodean- El mérito esta-

rá en construir a base de ellas un edificio doctrinario con solidez ver-dader-a- La co-

n oe Lda relación entre Darwin y Goethe, quien ya hab!a tenido la. intuición de la idea

que aquél convirtió' en la teor!a de la evolución, es un ejemplo de lo antes dicho·-

Nosotros entendemos que nuestra inquietud arriba expuesta "flota en el aire",

pués a punto de terminar nuestro trabajo leemos con satisfacción, en la revista. espe­

cializada "La Leyn, del 15-.5-1963, \U1 comentario sobre un fallo de la Cámara Civil,

Sala F, de Octubre 4--1962, fijando el 15% anual como interés razonable en las hipote-

e as, donde su autor dice "Uno de loa pilares alrededores del cual se ha construido la

sentencia, es un informe del Banco Central de la Repdblica Argentina dando cuenta que

el máximo interés bancario permitido como compensatorio era, el 10-7-1962, del 15% a-

nual.- Pero en el fallo -dice el coment.ar-í.ste- no se aclara por qu~ ha de tener gravi-

t ación esa tasa oficialmente admitida, al punto de invocarse como medida de la 1egi­

t imidad o ilegitimidad de los intereses convenidos por las partes- (77)

Tratando los casos jurisprudenciales sobre el interes es observable una

evoluci6n en el análisis de la materia a través de los años, de acuerdo a las cireuns-

t ancias econémí.cas que imperaban en cada momento·-

(77) Rodolío B· Rotman .. Revista liLa LeyJl 15-5...1963, pág- 2.....
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As!, en 1929 se reputaba admisible un interés que alcanzara el 1B% anual y

aún más, como el tallo que admite un inter~s punitorio del 12% a otro compensatorio

del 9% (J-A· 31...884)

Eh los años 1935 a 1939 nuestras camaz-as de Apelaciones admitieron como le-­

gal, la tasa del 12% anual- (J-It·· 5~155; fiLa Leyfl 5-794; "La LeyJf 8-704; J·A· 63­

126; liLa Ley" 1O-3SO; J -A- 66-655)·

Luego, por fallo del 4-7-1940, la Cámara Civil 2a- ÜIlifonn6 su jurispruden­

cia con le.. C&nara Civil la-, quedando como máximo interés pennitido el 10% anual-

(liLa Ley" 19-284; J·A· 71-47; a-F· 147-2CO; lILa Ley" 20-233; J -A· 71-874; J-A· 11:942, I~·

I, pág- 500; l'La LeyU 45-259; J-A· 1947 -1-- pág- 156; J·A· 73..678 "La Ley" 43-429;

J -A- 1943 -11- pág- 446; "La Leyll 30-540; J-A· 1943-III- pág- 147)-

Esa tasa volvió luego a remontarse hasta el 12% y a llegar hasta el 15%

(e-N-Civil, Sala A, Abril 28--1961- "La Ley" 8-2-1962)

11ás tarde, en la citada revista, en su mímero del 19-8-1963, leemos un fa­

llo de "PrjJnera Instancia en 10 Civil Y Comercial, de Junin, de fecha 23-4--1963, donde

se establece que: "actualmente un c6mputo total del 20% para intereses, entre compen­

satorios y punitorios, seria un máxímo tolerable sin caer en usura- n

Ab1.ll1dar en citas jurisprudenciales sobre el temá, no sería útil ni merito­

rio, cuando en cualquier tratado de derecho encontraríamos infinidad de ellas y se­

rián necesarias varias páginas para darles ca'b'ida a todas, pero debemos señalar que

en forma ininterrumpida nuestra juris~dencia, para deslindar interés legítimo de

usura, se apoya en un número, expresivo de la tasa anual, que entendemos es arbitra-

rio·-
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CONCLUSIONES

:rTe. acuerdo a lo analizado en nuestro tema, a través del transcurso de los si-

glos, en distintos paises, y 'del conjugar de razones históricas, económicas~y jurí-

dicas, nuestras conclusiones son las siguientes--

a) Liberación de los intereses bancarios
~

Entendemos que los Bancos son las instituciones ideales para actuar entre

la oferta y demanda del dinero, entre otras razones, por la seriedad de sus organiza-

c íones, el contralor de que son objeto por parte de los organisnos estatales y el

respeto y confianza que mantiene la comunidad para esbe tipo de instituciones a -

Esas condicione.s favorecen el fluir del ahorro nacional hacia los Bancos,

en tanto éstos mantengan una retribución para ese ahorro que los inversores conside-

ren juBta·-

Cuando la distorsi6n es grande, es decir, cuando por fallas estructurales"

desvalorización monetaria y otras causas, el interés ofrecido por el Banco difiere

en muchos puntos, respecto del interés obtenido en otras inversiones, el ahorro no

acude a los Bancos, ya que en esas circunstancias; se convierten simplemente en

custodios del dinero, pues no reditl1an lo que el inversor o ahorrista estima razo-

nabl.e-»

Así, el Dr- Osear n-Vicchi, en un trabajo publicado en fiLa Pr-ensa"; expresó

que "el costo de la vida había aumentado en los 12 meses arrte:riores a Octubre de 1961,

en un 13,"· QUienes prestaron dinero al 12% anual en esas circunsttmcias recibieron

al cabo de un año, por capital e intereses, una, suma inferior, considerada en vaJ.ores

absolutos, que la que entregaron en préstamo·· n (7S).

De tal modo, ese ahorro es desviado hacia actividades especulativas, nocivas

(78) La Prensa - 24-10-1961 - Dr· Osear n; Vicchi- "El interés del dinero"·
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para la comuntdad y riesgosas para el inversor, como Lo evidenciaron en los últimos

años los escándalos produoidos por sooiedades financieras que recibián aquel ahorro,

ofreciendo intereses llamativos por su tasa y que a corto plazo terminaron en denun-

cias policiales por los oonsiderados damnificados.-

Claro está que los Bancos ante esa situación de heoho, y como entidades con

fines de lucro, se resisten a privarse da las utilidades derivadas del manejo de

aquel ahorro y constituyen entidades y corporaciones financieras paralela s, con obje­

to de atender neoesidades del mercado de capitales ya sea jíara la industria automo­

triz, operaoiones inmobiliarias, eto., a tasas ya de ca.rácter extrabancario, es de­

cir a tasas alejadas de las fijadas por el Banco Oentral y cer-canas a las de la pla­

za o corrientes.-

Se ha comentado que una liberación de las tasas bancarias, significaría en

principio, un aumento inmediato de la tasa para las operaciones de descuento y ello

acarrearía un aumento en los costos de los art!culos.-

Algo parecido sucede con la Llamada ley de alquileres, que congeló los mon­

tos de dichas retribuoiones y además de producir innumerables situaciones de injus­

ticias, provooó infinidad de juioios, enfrentó a la comunidad dividiéndola entre

inquilinos y propietarios, y lo más grave aún es que alejó a los ahorristas de ese

tipo de inversiones, acentuando el problem social que significa la escasez: de vi­

vienda.-

Que en nuestro pats esta ley tenga una vida aproximada a los 20 años no nos

mueve a sorpresa, pues en Italia, ya ha cumplido 30 años y así Leemos en un diario

de esta Capital: "Italia-30 Afies de bloqueo de los alquileres-" Para sustraerse a

la r~gida ley del bloqueo el propietario sólo tiene una escapatoria: demoler su vie­

ja casa, que no le cubre siquiera los gastos usuales de conservación y construir en

la misma superficie otra nueva, oonvertida, dado el vertiginoso aumento de su valor,
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en un enorme ca.pital susceptible de proporcionar altas rentas." (79).-

yolviendo a nuestro tema, por aquel temor de inoidir en los costos de los

articulas, no ha prosperado la liberación de las tasas, como si el industrial o el

comerciante que no recibe el orédito suficiente del Banco, no acudiera a tasas ex­

trabancarias, awnentadas especu.Iatdvament.e, por aquella insuficiencia manifiesta

del crédito bancario, y ello no significara un aumento trasladado a los precios.-

La liberación de las tasas significar:!a eli.mi.nar todas las distorsiones que

caracterizan a los mercados paralelos, una mayor fluidez del ahorro hacia las ins­

tituciones bancarias que acDuar!an en un mercado altamente competitivo y una mayor

seguridad para el inversor, que en nuestro paí.s, a través de los duros golpes reci­

bidos ha alcanzado una educación económica. e.Ievada ,»

Se nos puede confundir con lo aqu! dicho c~ partidarios de un ft laisser

taira, laisser passer" u otros esquemas liberales, que Be entienden superados .por

el tiempo. Nos es as!, entendemos que el Estado debe abandonar su posición contem­

plativa. da Estado gendarme, pero al hacerlo debe tener cuidado extremo por los da­

ños que puede ocasionar su ingerencia errada ,-,

Creemos en la. necesidad da una orientación indicativa en la. economía nacio­

nal, basada en programaa a largo plazo, para aquellas actividades que por sus 00­

racter!sticas deben merecer la atención del Estado, tales como la siderurgia, las

fuentes energéti6as, los· transportes y el agro. Pero entendemos que para ello no

son neoesarias las tasas diferenciales de interés por parte de los Bancos Oficia­

les y menos aún la tasa fija bancaria.-

Por otra parte, se ha visto en el estudio de Ia s teorías económicas sobre

el interés, que éste es un faotor determinado y no determinante, y no cabe enton­

ces que sea fijado arbitrariamente por el Estado, sino que debe ser orientado a

través de las causas que lo determinan.-

(79) Clar!n- 24.7.1962.-
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_Sucede algo parecido a lo que ocurre cuando se fijan precios máximos de los

_.~rtículos y no se atienden las causas de sus varda cí.ores ,»

Coincidimos con Manuel R10 cuando dice: "Suprimidas las causas, se eliminan,

los efectos. Para sanear y vigorizar la economía argentina, salvando así a los 00­

bitantes del país de las angustias en que se hallan sumidos y, en particular para

eliminar la usura como mal social, es condición indispensable suprimir las cau-

sas tf••• (80) .-

b) Incorporación de la "lesión objetiva lt en nuestro Código Civil

Al preconizar la incorporación de la figura jurídica "lesión objetivan, no ha­

cemos más que reiterar la posición del Primer Congreso de Derecho Civil reunido en

Tucumán, y del Proyecto Bibiloni de 1936.

Se nos puede argumentar que· para anular los negocios usurarios son suficientes

los artículos 502, 530 y 953 sobre licitud en la causa y nulidad de aquellos actos

que tienen objeto contrario al orden público y a las buenas costumbr-ee ,«

Entendemos que la lesión objetiva tal como está legislada en el Código Civil

Alemán, tiene una adecuación más perfecta que aquellos artículos, a los casos de

usura que se plantean en nuestros tribunales, y lo que resulta. aún ms importante,

es que en ese esquema deben ana]j.zarse otros factores y no únicamente la tasa ban­

caria oficial, como lo viene haciendo repetidamente la jurisprudencia.-

Así. dice Ennecarus con la. claridad que caracteriza a los buenos autores: "la

usura tiene, pues, un doble supuesto objetivo y además uno subjetivo. Objetivamen­

te presupone: primero, la promesa o la concesión de ventajas patrimoniales que ex­

ceden de tal modo del valor de la prestación, que existe ,una desproporción extraor­

dinaria, dadas las circunstancias, entre la prestación y la contraprestación; se­

gundo, que otro (que por regla general, es la otra parte contratante, pero que

pueder-sez- también un tercero) se encuentre en situación de necesidad, o sea lige­

ro o inexperto. Subjetivamente requiere la explotación o sea el aprovecharse cona-

(89) l'19.nuel Río-- la Prensa- lB. usura en la Argentina- 12-1-1963.
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inexperiencia. JI

'!!rodos los negocios onerosos pueden ser usur-ardos- Antes eran más frecuentes

los mutuos usurarios y las prórrogas usurarias de deudas en d:inero ; hoy son més co­

rrientes como usurari'Ó.8;:~bs negocios de compra venta y los negocios de prést amoe,

los contratos de arrendamientos, los contratos de sociedad, etc· JI (81)·..

Haciéndonos eco de las inquietudes de V~lez con respecto a esta figura jurí­

dica, en la nota al artículo 943 y de la Comisión Reformadora del Código Penal del

año 1961, entendemos razonable suprimir de los presupuestos que tiene en el derecho

alemán para su existencia, los vocablos "ligereza o inexperienciau y ello con vis­

tas a la seguridad y firmeza que requieren las relaciones jurídicas·...

En esta forma, los fallos de nuestros tribtmales no se limitarán a la fría,

inexpresiva y muchas veces injusta tasa bancaria oficie~, sino que entrarían en

el estudio del caso aquellos otros factores que ayudarían a acercar más las sen­

tencias a lo considerado justo o equitativo·-

~ 81) Fllnecerus L:·, Derecho Civil -Parte General- Pág- 306
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